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Pese  a su indudable interks, el amplio capítulo de la mi- 
niatura románica hispana adolece de estudios de conjun- 
to recientes, así como de monografías de una buena parte 
de los manuscritos más importantes. Sabemos que esto 
no debe extrañar, debido a la escasa curiosidad que la 
historia del libro iluminado ha suscitado en la mayoría 
de nuestros investigadores. Sin embargo, ha merecido la 
atención de algunos extrajeros y, en conjunto, es mejor 
conocida que la de tiempos góticos o renacentistas. 
Como siempre que se habla de miniatura española hay 
que recordar un nombre, el gran pionero, primer sinte- 
tizador y recopilador incansable, que ha abierto el ca- 
mino a todos los que más adelante se han adentrado en 
estos caminos: Jesús Domínguez Bordona. Cuando en 
1924 se organiza una monumental exposición de códi- 
ces miniados españoles, se considera conveniente editar 
un catálogo, que, sin embargo, no llega a publicarse hasta 
1929. Su autor, Domínguez Bordona, ante la imposibi- 
lidad de que en la exposición figuraran muchas obras im- 
portantes, incluye en el catálogo una amplia introduc- 
ción general que es, en cierta medida, ?a primera histo- 
ria de la miniatura española, donde se concede especial 
espacio a la época romanica'. A partir de entonces, no 
dejó de trabajar, tanto en obras de conjunto, como en 
aspectos monográficos 2. Muchos aAos después, con la 
colaboración de Joan Ainaud de Lasarte, realizaba su 
última visión general puesta al día, siendo totalmente res- 
ponsable de la parte dedicada al románico '. 
Hasta fechas recientes, únicamente Cataluña, entre los 
antiguos reinos peninsulares, dispuso de una amplia his- 
toria de su miniatura. Se trata de la notable obra de P. 
Bohigas, Lo ilustración y la decoración del libro manus- 
crito en Cataluña 4. Mucho antes se había redactado un 
amplio estudio del mismo ámbito dedicada al período 
románico, que, por diversas circunstancias, no vio la luz 
hasta 1955, y del que era autor Josep Gudi01~~''. NO es 
ocioso señalar que tanto Domínguez Bordona, como Bo- 
higas, procedían de campos ajenos a la historia del arte. 
La única obra de carácter científico y amplitud de rri- 
terio que sobre el periodo se había publicado anterior- 
mente, estaba dedicada a las dos grandes Biblias de Ri- 
poll y Roda, cuya cronología aún hoy se discute, pero 
que están al borde del románico5. Su autor fue W. 
Neuss. Se hacía eco entonces del descubrimiento que J. 
Pijoán había hecho sobre la semejanza entre un ciclo de 
imágenes de la hasta entonces llamada Biblia de Farfa, 
y desde ahora Biblia de Ripoll, con varios relieves de la 
gran portada de la iglesia de la abadía catalana 6 .  
1 DOM~NGUEZ BORDONA, J.: Exposicidn de cddices miniados espatioles. Catdlog@ Madrid, 1929. La tirada fue de 1200 ejemplares numera- 
dos y c o m 6  a cargo de la Sociedad Espafiola de Amigos del Arte. 
2 DOM~NGUEZ BORDONA. J : La miniatura espaitola, Barcelona- Rorencia. 1930.2 vols. Extremadamente util fue la edicidn en dos volúmenes 
de los Manuscritos con pinturas, Madrid, 1933, intento de inventariar todos los manuscritos conservados en bibliotecas espailolac, incluso 
algunas privadas, que contuvieran ilustración. Sigue siendo de consulta imprescindible. 
3 DOM~NGUEZ BORDONA. J : Miniatum (Ars Hispaniae XVIII). Madrid, IW2, pp. 17-242. 
4 Editada en Barcelona, 1960-1967, 3 vols. El primero, de 1960, tiene el subtitulo de Penódo románico. 
4 bis Se trata de GUDIOL I CUNILL, J.: Els Prirnirius Tercern part: fllr Ilihrr.7 11-Iumrnatr, Barcelona. 1955. Su autor había muerto en 1931. 
El texto no fue modificado o puesto al día. 
5 NEUS., Wilhelm: Die KatalanLrche Bibelillustmtion um die Wende des erden Jahrhundemlr und die alf,spanirche Buchmalerei, Bonn- Leip 
zig, 1922. La obra quedó terminada. segun el autor. en 1913, aunque se publicara algo puesta al día nueve ailos mac tarde. Aunque la parte 
m& importante afecta a lo altomedieval, debe recordarse tambikn NEL'SS W.: Die ApokoI?p.~e dr.7 NI. Johonnes in drr AIt,~poni.rchen und 
Altchristlichen Bibel-illusimrion, Münster in Westphalia, 1931, 2 vols. 
6 PIJOAN, Josep: Les rniniatums de I'Octateuch a les Rihles rornbniques catalanes, en uAnuari de  I'lnstitut d'Ertudis Catalansv, 1911-1912, 
pp. 475-507. 
Hacía ya varios afios que Asin Palacios afirmara que 
Dante se había inspirado en la escatología musulmana 
en sus descripciones del más allá de su Comedia, cuan- 
do Manuela Churruca preparó una tesis en la que bus- 
caba lo propio respecto a la miniatura hispana de los si- 
glos X al XII. Si por un lado la obra tenía el mérito de 
ser una verdadera tesis y pretender además llevar a cabo 
una análisis iconográfico de la miniatura, el método em- 
pleado no fue el apropiado, de modo que sus resultados 
no eran válidos, aunque la hipótesis de una influencia 
no se podía rechazar en su totalidad '. 
Entretanto se habían publicado otros estudios más 
concretos de los que destaca el importantisimo de 
Meyer Schapiro sobre el claustro del monasterio de Si- 
los. Pese al título, una parte amplia estaba dedicada al 
estudio analítico y estilística del Beato de Silos conser- 
vado en la British Liorary, que consideraba clave para 
explicar e! cambio que sufría el arte hispano en tierras 
castellanas, como consecuencia de la sustitución de la 
liturgia hispana por la romana. Además, se detenía en 
análisis muy profundos y agudos sobre la iconografía del 
re Bamque, 
m Mozambic 
> en Estudic 
bel: El «Be( 
. . .  
en «The Ai 
: to mmane 
M sobre el I 
zto» de la b 
. -  . . 
198'). pp. : 
nte una esti 
ute de 9 i n 1  
vzantin and 
iiers Archb  
. . 
miniatura r 
Infierno que figura encuadernado con el Beato, aunque 
no formaba parte de 61 originalmente 9. 
Con posterioridad a la guerra dos investigadores es- 
paiíoles han trabajado sobre los Beatos durante varios 
años. Aunque lo más importante de sus afanes se cen- 
traba en la etapa antigua, anterior al románico, no de- 
jaron de mencionar, desde dos perspectivas muy dife- 
rentes, este período. Los análisis de Carlos Cid se refe- 
rían en especial a los Beatos de Gerona y Turin lo. Los 
de Gonzalo Menéndez Pidal, a problemas de cartogra- 
fía 11, principalmente. 
En fechas más recientes diversos investigadores extran- 
jeros se han interesado en problemas de variada índole, 
que de un modo directo o indirecto se refenan al romá- 
nico. De nuevo suele estar detrás el complejo mundo de 
los Beatos, pero también destaca todo lo que relaciona 
miniatura con pintura mural o sobre tabla. Destacaría 
entre estos especialistas a John Williams 12, Peter 
Klein 13, Francois Bucher 14, Meyer Schapiro 15, Janine 
Wettstein 16, Otto Carl Nordstrom 17, Jannic Durand la ,  
David Raizman 19, Mireille Mentré m, y el equipo que di- 
LriunnuLn. Iriruiurtri. Influjo ~ r i e ~ ~ ~ ~ ~  c r i  iw icrrr -  irvrsvgidfic~s de su r r i i r i r u i u r u  c o p r i v i u .  ansiva /i ui XII. Madriu, ,727. 
PIJOAN. J.: Romanesgu t Bulletin», VI11 (1926) 
SCHAPIRO. Meyer: Fron sque in Silas, in «The k >, 1939. pp. 313-374, ah trabajos 
y traducido al catellanc vmonico, Madrid, 19@ 1. 
CID, Carlos; VIGIL, Isa ~iblioteco Nacional de 1 mmdnica catalana del ,  ~ zamw leonés de la 
catedml de Gemna, en «Anales ael Instituto de Estudios Gemndensesn nv 11 (iv64-1965). pp. 163-329; Iaem, Lus miniaturas que faltan 
en el «Beato» de Gemna. en «Revista de Geronan, n." 20 (1x2). pp. 2-18; Idem, El rastro de un «Beato» en el Museo diocesano de Gemna. 
en «Revista de Gtronaw, 22 (1%3), pp. 7-21. CID, Carlos: Fragmento de un Beato inédito en el Museo Diocesano de Gerona, en «Archivos 
Leoneses~, 1X (1955). pp. 71-104; Idem. Santiago el Mayor en el texto y en las miniaturer de los códices del «Beato», en «Compostella- 
num», X (1%5), pp. 231-282; Idem, LO crisis del arte esparlol en torno al afio mil, a tmvés de lar miniaturas mozámbes y románicas, en 
Esparla en las crisis del arte europeo, Madrid, 1%8. pp. 61-77. Más recientemente Carlos Cid ha vuelto a tocar el tema, pero solamente 
circunscrito al tiempo prerrománico («LiAo». 1, n." 1, 1980, pp. 107 y 5s.). 
MENPNDEZ PIDAL, Gonzalo: Mozámbes p asturianas en la cultum de la Alta Edad Media. en relocidn especial con la historia de los cono- 
cimientos geografcos. en «Boletín Real Academia de la Historia)). CXXXIV (1954). pp. 137-291; Idem, Sobre miniatum espatiola en la 
Alta Edad ,Media. Corrientes cultumles que revela, Madrid, 1955. Al margen de estos estudiosos, se podrían recordar algunos escritos oca- 
sionales sobre la miniatura románica. muchas veces ajenos a la historia del ar te  como la aportación del conocido historiador Santiago MON- 
TERO D~Az: LO miniatum en el TLmbo A de la catedral de Santiagq en ~Bolet in de la Universidad de Santiago», 1933. pp. 167-189. 
Aunque la mayoria de sus estudios sobre miniatura se dedican al período anterior, no deja de referirse en varios a obras ya románicas, como 
en John WILLIAMS. A cartillian tmdirion of Bibk Illusrmtiom the mmanesque Bible fmm San Millón. en (~Journal of the Warburg and 
Courtauld Institutes*. XXVllI (1%5), pp,ó6-85; Idem. A model for rhe León Bibles, ~Madrider en Mitteilungen DEutxhes Archaelogies- 
ches I n ~ t i t u t e n n , ; ~ I  (1967). pp. 28:-286; !deni, Ear- Spanish manuscripr Illumination, New York, 1977. En esta última obra, traducida 
a diversas lenguas, alude al Diurnal de 1 o al Beato de Silos y el Infierno añadido, mientras en los anteriores incluye la Biblia 
de 1162 de San 15idoro de León. Desde ahora habna que citar asimismo el Simposic #erd el estudio de los códices del Comentario del 
Apocalipsis de Beato de Liébana (Madrid. 1976). Sfadrid. 1978-1980. 3 vols.. con diversos estudios, entre ellos de W'illiams, citado de ahora 
en adelante: Simposio Beato. 
De nuevo estamos ante un estudioso que, al margen de otro campo de análisis ajeno a lo hispano, centra su actividad en la miniatura altome- 
di&, pero que se ha ocupado y se ocupa de temas relacionados con la miniatura catalana. KLEIN. Peter: Date et scriptorium de la Bible 
de Roda. Etat des wcherches. en ((Cahiers de Saint Michel de Cuxa», 3 (1972). pp. 91-102; Idem, Der Apokalypse-Ziklur der Roda-Bibel 
und seine Stellung in der ikonogmphi~hen Tradirion, en «Homenaje al prof. Helmut Schlunk)). en «Archivo Español de Arqueologia* 
4547 (1972-1974), pp. 267-333. Volveremos sobre sus conclusiones. 
BUCHER, Franccois: The fimplona Bibles. New Haven-Londres, 1970, 2 vols. 
SCHAPIRO, Meyer: 7ñe firma Ildefonsus. A romanesque illuminated manuscript fmm CIuny and mlated works. s. l., 1964. Aunque en 
este manuscrito el tema de su estudio. se ocupa asimismo de otro toledano también alusivo a San Ildefonso (Madrid, Biblioteca Nacional, 
Ms. 10.087). 
W ~ F I Y ,  Janine: ia fnsque mmane. Lo m r Jacques, de Eurs a Ledn. París, 1978. aunque trata de los frescos, establm 
interesantes relaciones con ciertos manuscritos 
NORDVROH, Otto Carl: Rabbinic fearums in B. Catalan Ar?, en «Cahim Archéologiqua», XV (1%5), pp. 179-205; Idem. Texi 
and mvth in some Beatus miniatures. en «Cah logiques~, XXV (1976). pp. 7-37, y XXVI (1977). pp. 117-136. La presencia de 
elementos judios en la iconografía cristiana es ei tema ae rodor estos trabajos. En el último, pese a que la mayoría de ejemplos escogidos 
vienen de In Alta Edad Media. también hay algunos roml 
Aunque importante m muv sectorial el interb de Jannic C te sur une iconogmphie mPconnue: le rsaint mi Jobm. en wCahim 
Archeolo$iquezr>. XXX11 (1984). pp. 113-135. 
R A I ~ V ~ U .  David: The later .\foaan Beatus (M. 129) and 1 csque Illumination in Spoin, Pittsburg, 1980 (tesis dadilografiada); 
Idem. A rpdiscovered illirminated monuscript of Sr. Ildef~..,, . ., Virxinitare Beotae ~Wariaei, in the Biblioteca Nacional in Madrid. 
en <<Gesta». SXVI ,' I ( 1 7 4 .  
Una vez mas estamos a idiosa de la iltomedieval que ahora tambih entra en la etapa románica. M-E, Mireille: 
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Igualmente podría hablarse del interés continuado u 
ocasional que en la Península Ibérica se manifiesta en 
los Últimos afios por nuestra miniatura románica, tanto 
desde una perspectiva general, como sobre aspectos es- 
tilisticos o iconográficos. Resulta, sin embargo, muy de- 
sigual el valor de los resultados obtenidos. Citaré de mo- 
mento sin entrar en discusión a Angel Sicart U, Marga- 
rita Ruiz Maldonado 23, Serafín Moralejo 24, Pere Bohi- 
gas 25, Soledad Silva Verástegui 26, Etelvina Fernán- 
dez 27, E. Gros 28, Sonsoles Herrero 19. Eduard Jun- 
yent m, Mana Eugenia Ibarburu 3i, Rosa Alcoy 32 y yo 
mismo 33. 
En otro orden de cosas conviene tener en cuenta igual- 
mente un ( ublicacior dedi- 
can a los manusci n, al menc 
vamente, de su ilu ios codicc 
inventarios de manuscntos, cataiogos de bibliotecas. que 
proporcionan información indispensable para el estudio 
global de las propias miniaturas. Desgraciadamente, no 
todas las bibliotecas públicas o de la Iglesia disponen del 
correspondiente catálogo. Destaquemos, en primer lu- 
gar, los diversos catálogos de la Biblioteca Nacional 34, 
el de manuscntos litúrgicos de la catedral de Toledo 3s y 
de las restantes bibliotecas espafiolas 'Y Entre los ecle- 
siásticos, destacan los antiguos de San Isidoro de 
León 37, de la catedral de León de la catedral de Bur- 
go de Osma 39, del monasterio de Santo Domingo de Si- 
los4, de la catedral de Tortosa4I o del monasterio de 
e^- . 'II 
ritos, pera 
istración. 
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Ii I -  Peintum uc r f c u ~ ~ - ~ , ~ i t s  hispaniques des X I I C  et X I I I e  si--rrx r iconuarrrpnir ae ia crrarion au monae. en «Laniers a e  Jainr Micnei ae 
Cuxá», 15 (1984). pp. 197-210. 
21 Si bien se trata de un catálogo hay aportacio l a  para la I 
general y la del románico en concreto: AVRIL. nluminPs de 
Bibloithue Nationale, París), Paris, 1982. 
U SICART, Angel: Pintum medieval: Lo miniatura (Arte Galega Sánchez Cantón), Santiago de Compostela, 1981. esp 
23 Ruiz MALDONADO, Margarita: Lo condesa dofia Sancho en la catedml de León. en «Archivos leonesesn, XXXl (1 
MORALEJO. Serafin: Lo miniatum en los 7ümbos A y B, en Los 7ümbos de Compostela, Madrid. 1985, pp. 43-62 
25 Además de la importante obra a n t a  citada (4). BOHIGAS, Pere: Les derniers temps de I'enluminure romane en Ca, 
mi gothique, en «Cahiers de Saint-Michel de Cuxá», V (1974). pp. 33-44. 
26 SILVA. Soledad de: Lo miniatum medieval en Navarra, Pamplona, 1988. Pese al titulo. analiza solamente los manuscritos que se conservan 
hoy en dia en Navarra, tanto propios como extranjeros. De ellos, algunos son románicos. 
FERNÁNDEZ, Etelvina; VINAYO. Antonio: Abecedario-Bestiario de los códices de Santo Martina León, 1985; FERNANDEZ. E.: Los miniatu- 
ras de los cddices martinionos, en Santo Martino de León, V I I I  Centenario (Le6n 1985). León, 1987, pp. 513-520. Habría que aiiadir, aun- 
que sea la promesa de un trabajo, por tratarse de manuscritos isidorianos, Raymond MCCWSKEY, The libmrie and scriptorium of San Isi- 
doro de León, en Idem. pp. 231-248. 
z8 GROS, E.: Datacidn de la Biblia de LPrida, en «Ilerda», XLII (1981 
HERRERO. Sonsoles: Códices miniados en el Real Monasterio de Lo 
m JUWENT. Eduard: Le scriptorium de Vich. du I X  au X I I  siecle, 
31 IBARBURU. Mana Eugenia: Estudio iconográfico de la «Ciudad de uios* ae aun AKusrin. coaice ru aet Alrnivo Laprrurar ae forroso. 
en «D'Artn, 10 (19M), pp. 93-124; Idem, Algunos comentarios estilísticossobre la «Ciudad de Diosi, de San Agustin, códice 20 del Archivo 
Capitular de Tortosa. en «D'Art». 11 (1985). pp. 103-121; Idem. L'escriptori de Santa Mana de Ripoll i els seus manuscrirs, en Cata1un.va 
Romanica. X E I  Ripolles. Barcelona, 1987. pp. 276-292; 315-334; Idem, Els manuscrifs 11-lusrmrs de Vic. en Caralun.va Romanica. III Orona 
II, Barcelona, 1986. pp. 733 y ss. 
32 ALCOY. Rosa: Biblia de Rodes (RN.Pi Ms. Lut. 6). Biblia de Ripoll (RA.Vi Ms. Lut. 5.729). en Caralu :a. X E l  RipollPs. pp. 
292-315; Idem. <:oíalunva romanica. III Osona 11, pp. 954 y SS. 
33 YARZA LUACES, Joaquin: Lo Biblia románico de la Biblioteca Provin :os. en «Archivo Espallc XLI (l%R). pp. 60-1; 
Idem, Lar mir! Fo; de la Biblia de Burgos, en Idem, XLII (1%9). 1; Idem. Los seres fonrá miniarura castellano- 
os X ! y  XII, en «Gaya». n." 103 (1971). pp. 7-16 (ahora en rormasarristicasde lo imaainanq trarceiona. 1997, pp. 1%-181); Ieonesa de los S? 
Idem, En tomo a! Berto del museo arqueoldfico nacional, en «Archivo E5pafiol de Arte>), XLIV (19'1). pfi. 112-114: Idem, la Viven en 
la miniatum c&lano-leoneso de lossrplos XI.v XII. en «Traza y Baza». nP 1 (1972). pp. 19-32; Idem, Iconoprqfio de la mrniatum casrellano- 
leonesa de los s k b s  X I  y X I I  (extracto de tesis). Madrid, 1973; Idem. im Bestias apocalíptrcas en la miniarura de lor Beatos en <,Traza 
y Baza», nP 4 (1973). pp. 51-75; Idem, La Crucifirión en la miniatum espafiola. Sialos X al XII. en «Archivo Espaiiol de Arte», SLVl 
(1973). pp. 13-37; Idem. ElInfierno del Beato de Silos, en «Estudios Pro Arte», nP 12 (1977). pp. 26-39 (ahora en Formas orrr:rticas. pp. 
94-118; Idem, Seresy mansiones infernalesen los Beatos, en Simposio Beato, 11, pp. 231-58; Idem, Lupere~rinación a Sanria~o y lapintura 
y la miniatura románicas. en «Compostellanum», 1985, XXX. n.' 34 ,  pp. 369-393; Idem. La Biblia de Lérida. manuscrito de procedencia 
amgonesa, muestra de la internacionalidad del rornánica en «IV Coloquio de Arte Aragonés» (Benasque, 1985), Zaragoza, 1986. pp. 355-374: 
Idem, Acotacions iconografiques a la «Biblia de Lleidam, en ~Quaderns d'Estudis Mediwals», 23-24 (1988). pp. 66-81; Idem, LA minratura 
en los reinos de León, Galicia y Castillo en tiempos de maestro Mateo, en O Pórtico do Gloria e a Arte do seu lempo (Santiago de Compos- 
tela, 1988). en prensa. 
34 Inventario general de manuscritos de la B ib l i o tm  Nacional. Madrid. 1953-1987. 11 volúmenes publicados hasta ah O hasta el 
nP 7.000. Afiadir, Martin de la TORRE y Pedro LONGÁS, Cardlogo de los cddices latinos. 1 B~lilicos (Biblioteca Nac Irid, 1935; 
J o d  JANINI, JoSé SERRANO, con COI. A. M. Mundó, Manuscritos liturgicos de la Biblioteca .Vacronaf, Madrid, 19 
3 5 J ~ ~ l ~ l ,  JosC; GONZALEZ. Ramón: Manuscritos l i t ú ~ i c o s  de la catedral de Toledo. Toledo. I 
36 JANINI, J O S ~  Manuscritos litúrgicos de la Biblrorecas de Espaira. Burgoc. 1971-1980. 2 vol' 
J7 P ~ R E Z  LLAMAZARES, J. M.: Catalofo de 10,s códices y documentos de la Real Coleriata de León, 1923. 
38 GARCLA VILLADA, Zacarias: Cata lo~o de los documentos y cddices de la catedral dr M n .  
39 Rojo ORCAJO, T.: C U ~ U / O ~ O  de los códices que se conservan en la catedral de Bumo de Orma. Yaario. I Y J K  iaem, El Beato de BUFO 
de Osma, en «Art Studiecw, 1931, pp. 100-15 
WHITEHILL. Walter M.; PCREZ DE URBEL. J.: i de Sanro L 
de la Historian, 95 (1929). pp. 52I4Ol. 
BAYERRI, Enrique: Los códices medievales dc %2. 
4 1  PPREZ PASTDR, C.: Indice de los códices de San mrttan ae ra ~ o g o i i a  y aun reoro de CadeAa. en «micrin Keai Acaaemia ae ai Historia)), 
53 (1908. Tambien Constanza SEGRE S ~ O ~ T E L  ha realizado un estudio sobre el Beato de Turin. )dices de la Biblioteca 
Nazionale de Tunn. 
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fia sobre los Beatos se publicó con motivo del Simposio 
de  1976 en Madrid, cuyos autores fueron A. M. Mundó 
y M. Sánchez Mariana 43, y más adelante, ambos lo pu- 
sieron al día en una publicación más general 44. 
Los especialistas en textos, codicología y paleografía, 
han proporcionado importante material. Ayuso Mara- 
--lela que trabajó sobre el texto de una hipotética Vetus 
ztina Hispana, versión latina hispana. variante de la 
iropea, fue asimismo autor de varios trabajos donde, 
partir de los textos. llegó a conclusiones que no excluían 
las miniaturas 45. El liturgista Brou analizó algún frag- 
mento de fecha dudosa %. Diversos aspectos ocuparon 
a otros autores 47. Muy importante es la aportación de  
M. Diaz y Diaz, aunque no conoce bien la bibliografía 
específica de historia del arte 4R. A esto deben añadirse 
otras publicaciones de tipo vario que de una forma u otra 
tienen en cuenta las miniaturas Jv. Finalmente, existen 
referencias  unt tu al es a las aue se aludirá más adelante 
er i los lugai res apropi ados. 
A MlNlATUKA KOMANICA Y LAS CiRANL";X 
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Conocida es la situ 
' Edad Media en cuanro a ia prorunaa aivision entre 
istianos y musulmanes y luego a la fragmentación de 
~uéllos en reinos. La primera consecuencia en la épo- 
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.--l.. !VI ia 
men- 
zando por la Marca Hispánica, futura Cataluña. y ter- 
minando en León, Galicia y Castilla. Esto tiene una pro- 
funda incidencia en la miniatura, porque casi todos los 
libros que se iluminan son religiosos y, en buena parte, 
vinculados más o menos directamente a la liturgia. Ade- 
más, la reforma implica la sustitución de  la letra visigó- 
tica por la carolina, lo que hace luego poco aprovecha- 
bles los libros hispanos. En definitiva, que si el cambio 
afecta al campo religioso, al político, etc., tiene una es- 
pecial incidencia en el terreno que aquí nos ocupa. 
Dado que esta reforma viene introducida, por volun- 
tad de los reyes, por monjes venidos de fuera, singular- 
mente franceses, es fácil pensar que con ella y ellos Ile- 
gan las formas románicas europeas. Las profundas di- 
ferencias que suponen respecto al arte altomedieval his- 
pano anterior y su definitiva imposición, obligan a afir- 
mar que, en la miniatura hispana, la influencia ejercida 
en ciertos momentos por lo francés o lo inglés es supe- 
rior a la relación que pueda existir entre la producción 
libraria de este reino y aquél. Dicho de otro modo, que 
es más factible estudiar, pongamos por caso, la evolu- 
ción de la miniatura catalana con absoluta independen- 
eonesa, y viceversa, que cualquiera de ellas res- 
a francesa. 
into a las relaciones, cabe entenderlas de  varias 
maneras. La primera, que es también la más usual, es la 
estilística directa, la aceptación del lenguaje formal o de 
los estilemas del centro que influye. Esto se lleva a cabo. 
bien por la importación de manuscritos que son anali- 
zados y copiados en el lugar receptor, bien por el trasla- 
do  directo de los rniniaturistas a este lugar. Ambas situa- 
ciones se dan en los reinos peninsulares. Otra forma de 
influjo se da por la aceptación de los modelos nuevos, 
de los ciclos de imágenes, de la iconografía, de las fór- 
mulas iconicas. Aunque también se percibe en nuestro 
románico, existe una mayor impermeabilidad en este te- 
rreno. Williams ha podido comprobar que existe una 1i- 
nea de dependencia que va desde la fragmentada Biblia 
de Oña y la de 960 de San Isidoro de León, pasa por la 
de 1162 románica también en San Isidoro de León, y Ile- 
rra hasta la gótica de San Millán de la Coeolla (Acade- 
e letra, 
cia de la 1 
pecto a 1, 
En cu¿ 
le Beato a l .  
, Madrid) 'O , pese al cambio d 
Catalogo c 
- 
nscario M.; S ~ N C H E Z  MARL~NA,  M Apocalipsis. fe tos códices, Madrid, 1976. 
:: Los Beatos (Europalia), s. 1.. 191 
45 m i  L- ,rinR4ZCELA, Te(>filo: Lo Biblia de  Calahom. Un i n , , , , ~ ~ , , ~  LWZLC u c s ~ u r t ~ ~ i d o .  en «Estudios Bíblicos» 1 (1942). pp. 241-271; Idem, 
ia Biblia de Lerida. Orm irnportonre códice casi desconocido. en «Universidad», 21 (1944). pp. 25-68. 
BROV. Louis: tin antiphonaire rnoxmbe de Silos d 'apres lesfmgrnents du Brirish Museum, en ((Hispania Sacra» V (1952). pp. 341-366. 
S ~ N C H E Z  MARIANA, Manuel: Los códices emilianenses que poseyó Serqfr'n Estehanez Calderón. en «Revista Archivos Bibliotecas Museos», 
LXXSI (1978). pp. 703-745. Sohre la fecha de las Biblias catalanas. \lcl'oO, A.  51.: L m  Biblias de Ripoll, en <<Actas SSIII Conereso In- 
ternacional Historia del Arte*) (Gnnada, 19'1). Granada.19'6. l .  pp. 435-436. 
" Los estudios m i s  importantes sohre los códices leoneces y los de la Rioja no sobrepasan la etapa anterior al rominico. Otro tanto cabe 
decir de sus rnhajos whre circulación de manuscritoc en la Península Ikrica (~Cahiers  de Civilisation 5lidievaler. 1969). Dentro del perio- 
d o  cctiid~ndo. \lanuel C. D147 Y 11147: El ('(idice Calr.rtrno de /a catedral de  Sanriapo. Estudio codicol~erco y de conrenido, Santiaeo de 
Comportela. IVSR. Sobre la ilustración en varios ejemplares del mismo texto. Allison S ~ V E T .  Four ill~~rrared Jacobl~.s, en The i.anr.rhin.e 
pact. Srrrdre.~ n i  .Medreval Art. I.rrirrey and .%fetmlop, prerenred ir> C. Hr~hler. O~ford .  1991. pp. 19' y s hrictopher H ~ H I . E R ,  
A note o n  «Jucohirs~~. en ~Journal  of the \Varhurp and Courtauld Instirures», S S S V  (19-2). pp. 31-80 
4Q Valga como eiemplo la edición de los textos traducidos del Lihro de las Estampas de la catedral de León -eproducen todas las 
miniatura5 (El L-lhm de 10.7 Fstampas o Testamenrox de los ryves de Lpon. León. 1981). 
" Fue Otro PACHT: A Cycle of  enelrsh frescoe.7 in Spoin. en «Rurlineton \ la~azine».  1961. pp. 166-175, el prtmero que los relacionó. Un 
estudio de conjunto bien ilustrado posterior precieando mas estos contac:oc. \\alter O I K E S H ~ .  Sijena, Londres. 1972. 
'O \VI1 L14MS: 1 t ~ d l f l ~ n . , .  
1. donde se i 
a la sustitución de la estética altomedieval por la romá- 
nica y de ésta por las fórmulas no del todo entendidas 
del gótico nórdico. Otro tanto cabría decir de los Bea- 
tos. Aunque existe una evolución iconográfica, que Ile- 
va a aceptar ciertas fórmulas comunes en Europa, co- 
mo puede ser la idea de infierno en el tardío Beato de 
San Andrés del Arroyo o la conversión de una Cru- 
cifiión altomedieval muy particular, como la del Bea- 
to de Gerona (fol. 16v.) en otra más próxima al románi- 
co como la del Beato de Turin (fol. 2), la inercia es mu- 
cho más importante. En el propio ejemplar conservado 
en Turín llega a mantenerse una iconografía tan inusual 
como es la del Bautismo de Cristo (fol. 136), con dos 
fuentes distintas para el río Jor y el Dan, así como para 
el bautismo directo de Jesús sobre una gran cuba, den- 
tro de la tradición que viene de San Isidoro, porque el 
modelo así lo representaba (fol. 189) 52. 
Probablemente sea la miniatura inglesa, unida a la de 
Normandía, con ella relacionada por motivos artísticos 
y políticos, la más notable del período románico, espe- 
cialmente desde los inicios de la segunda década del si- 
glo XII. Por ello posee igualmente una gran capacidad 
de expansión hacia el continente. En la Península Ibéri- 
ca hace algunos años se había señalado la directa cone- 
xión entre las pinturas del monasterio aragonés de Sije- 
na y los miniaturistas tardíos de la Biblia de Winchester 
y la Hoja Morgan, dentro del llamado arte del 1200 53. 
En el libro ilustrado se hace patente esta influencia al 
menos desde el tiempo en que se ilumina el Códice Ca- 
Iixtino de la catedral de Santiago. Aunque la fecha se ha 
discutido, no estamos lejos de mediados del siglo XII. 
En la espléndida imagen de Santiago (fol. 4) se ha visto 
un lejano reflejo de un San Mateo de la más antigua Bi- 
blia Carilef s4. Se trata de un signo de procedencia de 
los miniaturistas. Pero en realidad todo el códice se ha 
supuesto francés, llegándose a excluir de algunos análi- 
sis de nuestra miniatura. Sin embargo, no hay argumen- 
tos suficientemente sólidos que justifiquen esta exclu- 
sión. A mi entender, no debe desecharse la posibilidad 
de que fuera realizado en Compostela, aunque por un 
miniaturista procedente del norte de Francia, relaciona- 
do por tanto, con los ambientes ingleses 5 5 .  ES probable 
que otros esquemas compositivos de alguna escena pue- 
dan conectarse con producciones de Mont Saint-Michel, 
como es el destrozado sueño de Carlomagno (fol. 162). 
Aunque haya diferencias estilísticas, la actitud de los dos 
personajes y aún más la composición arquitectónica del 
fondo, son similares en una obra algo posterior o casi 
contemporánea, el Cartulario de Mont Saint-Michel 
(Avranches, Ms. 210, f. 4v.). 
La magnífica Biblia románica de la catedral de Léri- 
da, de origen incierto, pero de procedencia conocida ara- 
gonesa, copiada con seguridad en la Península de acuer- 
do con el tipo de texto, próximo al de una Biblia de Ca- 
lahorra y en la línea de la Vetus Latina 5h,  está ilumina- 
da por varios miniaturistas, de los que al menos dos se 
relacionan estrechamente con los ilustradores de hacia 
1150de la Biblia Winchester apodados Maestro «of the 
Leaping Figures)) y Maestro «of the Apocripha Dra- 
wingsn 57. 
El 7ümbo A de la catedral de Santiago se comienza 
a iluminar antes que el Calixtino, aunque es posterior 
al Libro de los Testamentos de la catedral de Oviedo, el 
primero de su clase en ilustrarse. A medida que pasa el 
tiempo, mientras continúan los reyes concediendo pri- 
vilegios a la catedral, su imagen sigue apareciendo al co- 
mienzo de la copia de esos textos. Fernando 11, gran be- 
nefactor de la catedral, aparece de un modo nuevo, ocu- 
pando por completo un folio (fol. 44v.), a caballo, lan- 
za en ristre, enmarcado por arquitecturas. Debajo, un 
león emblemático. Angel Sicart ha indicado la semejanza 
con miniaturas de Winchester, en este caso con el Ilama- 
do Salterio de Enrique de Blois o Salterio Winchester 
(British Library, Nero C. IV)'R. Creo que la aproxima- 
ción es válida, aunque no existe propiamente dependen- 
cia de uno respecto a otro, y las diferencias también son 
interesantes 
Probablemente poco antes de que se hiciera esta mi- 
niatura (h. 1175-1180) se debió comenzar en San Pedro 
de Cardeña una Biblia en dos volúmenei, la llamada Bi- 
bliade Burgos. La ilustración más importante (fol. 12v.) 
está dividida en dos pisos, de los que el superior está pin- 
tado por un artista que presenta ciertos puntos de con- 
tacto con miniaturas inglesas del entorno de 1140-1 155, 
algunas de CanterburyM. Va a ejercer una fuerte in- 
fluencia en otro artista muy próximo que trabaja en el 
Beato de San Pedro de Cardeiia, cuya parte más impor- 
tante se conserva en el Museo Arqueológico de Ma- 
drid". 
El arte de 1200 es especialmente destacado en la mi- 
Pan's, Bib. Nat., Nouv. acq. lat. 2.290, fol. 160. 
52 Sobre esta iconografia, YARZA Luf f .~ ,  J.: Funzione e USO della miniatura ispana nel X secolo, en 11 secolo di ferro: Miro e r~a l ta  del seco- 
lo X (XXXVIII Settimana di studio sull alto medioevo), Spoleto. 1990, en prenta. 
54 ES idea de Serafin 'Lforalejo, recogida y aceptada por A. S i r m ~ ,  Op. cit., p. 87.  Se trata de la Biblia de la Biblioteca de la catedral de Dur- 
ham, Ms. A. 11. 4, fol. 187% que. aún conservada en Inglaterra, debió ser traida del norte de Francia por el obispo u'illiam de S t .  Calait 
cuando volvió en 1091 de su e x i l i ~  francés (SU'AR~FNSK~, J.:  Ber .;ti1 der Rihle Corikfr ilon Burhom. en form unrf lnhatrt Kunrrjierchichtcn 
Studien für Orto Schmitt, 1950, pp. 89-95). 
55 YARZA, pinturay rniniarura, pp. 382 y st. El reciente y concienzudo eqtudio codicolópico y de contenido de M .  Dlni v D f ~ 7 ,  El Cddice 
Cali.urino. r>lantea también dudas sobre el origen de este manuscrito y abre la puerta a tina procedencia compo~telana, znhre un original 
, . 
perdido. ya que piensa que no estamos ante el modelo primero. 
56 Aww: Lo Biblia de Lerida. 
s7 YARTA: Ln Biblia de Lérida, pp. 365 y ss. Se trata de lo5 que califico de segundo y tercer maertro. 
5s SICART: Op. ci t .  p. 63. 
59 YARZA: Pintura y miniatura romúnicas, p. 387. 
YARZA: Lo miniatura en Galicia. León y Castillo en tiempos de maestro Matao, en prensa. 
niatura espaflola, siempre que el termino se emplee sin 
excesivas restricciones. Precisamente ha sido un conjunto 
con él vinculado, Sijena-Winchester, con el que se ha es- 
tablecido la primera y firme relación entre los reinos pe- 
ninsulares y lo inglés. El descubrimiento reciente de un 
grupo de códices en el monasterio de Las Huelgas (Bur- 
g o ~ )  ha reafirmado los contactos en esa época 61.  Des- 
taca entre otros un espléndido Martirologio que debe es- 
tar próximo a 1200, tal vez supere incluso esta fecha, y 
cuya filiación señala directamente fuera de España, pro- 
bablemente Inglaterra 62, aunque la estrecha conexión 
entre lo inglés y algunas obras francesas del norte o del 
área parisina harán pensar a algunos en que proceda de 
allí. Aparentemente es obra imoortada. lo aue no sor- 
prendé al darse estos contactos continuós y dada la pre- 
sencia de Leonor de Aquitania, esposa de Alfonso VIII, 
en la fundación y protección de la gran abadía. También 
existe un impresionante Antifonariq que, en una primera 
aproximación cabría creer importado, pero que presen- 
ta diferencias notables respecto al Martirologio, por lo 
que tal vez sería hispano fuertemente influido por la mis- 
ma área, Inglaterra-Norte de Francia en que se sitúa 
éste 63. 
En definitiva, una fuerte incidencia de la miniatura in- 
glesa sobre la hispana, especialmente visible en diversos 
reinos, y más intensa en la segunda mitad del siglo. Aun- 
que en ciertos manuscritos es explicable, como los cita- 
dos de Las Huelgas o los de Santiago, debido al interna- 
cionalismo de la ciudad, en otros no se encuentra en es- 
tos momentos otra explicación que el hecho constatado 
de una poderosa producción de manuscritos en Inglate- 
rra, con un área de difusión continental importante y 
unos focos extendidos por la Península. 
Resulta tan familiar la alusión al influjo franco sobre 
el románico peninsular en general, que seguramente se 
ha destacado menos en lo que se refiere a la miniatura. 
De hecho, la impresión general es que no se manifiesta 
con tan sorprendentes resultados como lo inglés. Recien- 
temente se ha puesto de manifiesto la doble comente ha- 
cia Francia desde aquí y la contraria desde allí. Es el Bea- 
to de Saint-sever el que marca la llegada de modelos his- 
panos más allá de las fronteras peninsulares, al menos 
como modelo textual e iconográfico. Allí se acomoda a 
las condiciones francesas en cuanto a aspectos estilísti- 
cos y procedencia de modelos decorativosM. A SU vez 
ejerce una cierta influencia en diversos campos del arte 
peninsular, tanto en la miniatura (Diumal de Fernando 
1), como en el m a r a  'j5. LOS problemas del famoso Bea- 
to son múltiples, pero exceden los límites de los tratado 
aquí habida cuenta de que estamos ante una obra fran- 
cesa 66. 
No se puede olvidar que no sólo existe un cierto con- 
tacto entre el citado Beato francés y el Diumal de Fer- 
nando I, sino que también se ha hablado de contacto con 
otras obras como el Diploma de Nájera de 1054 y, sobre 
todo, con el primer Beato románico hispano, el de Bur- 
go de Osma, entre otras cosas, con ciertas figuras, que 
incluyen a las demoníacas, obra del llamado por Avril 
((artista C» 67. 
Aunque no siempre se haya sefialado con precisión le- 
vemente se sugiere que nunca deja de haber esta relación 
con lo francés. De hecho es con el norte de Francia, a 
su vez vinculado a Inglaterra, con quien se ha estableci- 
do el contacto y aún posible origen del Códice Calixti- 
no, ya señalado. Las Biblias catalanas de Ripoll y Roda, 
no estudiadas en su totalidad, se revelan, al menos par- 
cialmente, en la órbita europea general (bien al contra- 
rio de los Beatos), con antecedentes parciales en lo ca- 
rolingio, como en temas tales como la Crucifiión, o en- 
lazadas con «stemmas» de tradición antigua, pertene- 
cientes a la misma familia de los manuscritos euro- 
peos @. Con escasa fortuna, se ha pretendido separar 
muy nítidamente la tradición hispana, con fuerte impreg- 
nación de lo musulmán, de otra europeísta, patente so- 
bre todo desde el siglo XII, que depende singularmente 
de lo francés 69. Del mismo modo que se ha creído que 
el citado Calixtino es obra importada, esto se ha preten- 
dido para un cierto número de obras, preferentemente 
con interés litúrgico. Está dentro de lo normal que cier- 
tas fundaciones o modificaciones de monasterios, canó- 
nicas, etc., con la llegada de clérigos franceses, implique 
asimismo la importación de códices desde el lugar de pro- 
cedencia de éstos. En este camino hav aue situar la his- 
< .  
toria de la canónica de Tortosa, fundada en 1151 por clé- 
6' HERRERO, S.: Op. cit., ha sido la descubridora de estos manuscritos antes no resefiados en publicaciones y catáiogos. 
62 YARZA: ,!a miniatura en Galicia, en prensa. 
63 Una descripción, en HERRERO. p. cit, pp. 69-79. Un anáiisis del mismo en la ponencia citada en la nota anterior. 
YARZA: Pintura y miniatum. pp. 371 y SS. 
65 MORALEJO: «Ars Sacra» et sculptum monumentale: le trésor et le chantier de Compostelle, en ~Cahiers de Saint-Michel de CuxAn. 1980, 
p. 191; SICART. Op. cit., pp. 34 y ss. Sobre islamismos en el Beato. Mireille M ~ m f :  La Beatus de Saint-Soer et I'enluminum limousinr 
la question des mpports stylistiques. en «lo2 Congrés national d e  Societbs savanten, Limoge, 1977, Archeólogie, pp. 99-127; S. MORA 
LEJO. Les arrs sompruaires hispaniques aux envimns de 1100. en «Cahien de Saint-Michel de Cuxá». 1982. p. 295. 
En general remito por ello a la edición facsimile de Madrid, 1984, con estudios de Banal, Mezoughi y Zaluska. Ademis, en Saint-Sever 
MillPnaire de 1'ahba.ve. Colloque, 1985, 1986. la tercera sección estuvo dedicada al Beato con estudios de John WILLIAMS, Le «Beatus» 
de Saint-Sever. Etar des quesrrons, pp. 251-2ta; Jean VEZIN. Ohservations paleopphiq~es strr l'ApocaI.vpse de Saint-Sever, pp. 265-278; 
Yolanta ZAI.USKA, Le «Beatus>) de Saint-Sever 13 travers so composition matérielle er ses gPnPalogies bibhques. pp. 279-292; Noureddine 
MF~OC'C;HI. La place de Rabvlone entourk de serpents entre I'Apocalypse et le Livre de Daniel dans les «Beatus». pp. 293-316; Peter K. 
KL.FIN, Les sources non hi.rpaniques et lo gent?se iconogrophiqrre du «Reotus» de Soint-Seser. pp. 317-334. 
" Lo he cxiialado en YARZA. Pintum .v miniarum. p. 374. utilizando la denominacihn de F. AVRIL, Quelques considemtionssur I'execution 
materielle des en1uminure.s de I~~pocalvpse d Saint-Sever. «Simposio Beatosn, 11, pp. 261 y SS. 
ES el caco de la Rihlia de Roda, ciiyo ciclo apocalíptico ha sido colocado en este imbito. al contrario que el de los Beatos (KLEIN, Der 
Apokalypse -Ziklrrs...). 
f+~ Fue la tesis casi <<dualista» de M. CFR~RRUCA. Op. cit. 
rigos procedentes de San Rufo de  Avignon, y alguno de 
sus manuscritos. Así, se ha llamado tradicionalmente 
Misal de San Rufo un notable códice, precedente Sacra- 
mentario gregoriano de  hecho, de rica encuadernación 
y con algunas ilustraciones 7 0 .  La referencia reiterada a 
San Rufo y algún otro punto ha llevado a creerlo de ori- 
gen aviñonés ' l .  No muy diferente es la historia proba- 
ble, al menos en cuanto a importación, de un Sacmmen- 
tario que parece venir de San Millán de la Cogolla (Ma- 
drid, Academia de la Historia, Ms. 35). Textualmente tie- 
Un magnífico c6dice de Vidas de los Padres ori 
de la Academia de la Historia (Ms. 10). es ajeno 
pan0 y habrá que encontrar sus orígenes en lo fran- 
cés Finalmente, creo que hay que fijar los limites cro- 
nol6gicos y de influencias del «scriptorium» de Gerona 
en torno y con posterioridad a 1100, donde confluyen 
comentes de tradición catalana con otras cuyo origen, 
creo yo, hay que buscar en Francia, lo que obligaría ade- 
más seguramente, a reclasificar algunas obras que ni aún 
se han considerado catalanas. 
entales, 
a lo his- 
iás escaso, 
jrtancia dl 
, contra lo 
e su pintu! 
m .  , 
que pudic 
ra mural, : 
, . .  
ne un origen antiguo y se señala su procedencia lemosi- 
na, llegándose a afirmar que podría haber sido ilumi- 
nado por Adémar de Chabannes directamente n. Pro- 
bablemente, no fue realizado ni por él, ni en San Mar- 
cial de Limoges, pero se mantiene el origen lemosin ". 
La iconografía de la Crucifixión del Pontijkial de Ro- 
da, hoy en la catedral de Lérida, demostraría una direc- 
ta influencia de modelos transpirenáicos 74. 
La citada Biblia de Lérida fue iluminada por 
miniaturista. Entre ellos, el que califiqué de tercer i 
tro presentaba, a mi juicio, algunas semejanzas coi 
d e  los autores de  la Biblia de Saint-Andréau 
(Boulogne-sur-Mer, Ms. 2). Este manuscrito. au 
francés, a su vez se ha conectado con Inglaterra 15. 
inmediatamente próximo a lo francés. está el cuart 
niaturista, no demasiado lejos del primer autor de 
blia de  Lyon (Lyon, Bibliothéque Municivale. Ms 
Lo italiano es m :ra pen- 
sarse dada la impc siempre 
presente en Cataluna y con retiejos aun mas lejanos. Es 
de toda evidencia, lo excepcional de la Biblia de Avila 
(Madrid, Biblioteca Nacional, Vitr. 15.8), formada por 
un original italiano indudable del siglo XI 1 al que se alia- 
dieron en el mismo siglo un grupo importante de folios 
iluminados de indudable origen espaiiol con - 
la procedencia de  los textos en relación con la VI 
tina en las inscripciones de la Crucifixión Ha\ 
aíiadir otros manuscritos, que, más que indicar 
pudieran ser italianos, como el San Agustín, H 
sobre San Juan (Archivo Corona de Aragón, P 
Cugat, n.' 21, Barcelona) debido a varios ilumii 
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411), ya en etapa de fuerte bizantinismo lh. Se ha < 
cado de francés un San Agustín, Epístolas, del AF 
Capitular de Vic (Ms. 59), pese a opiniones en cc 
Entiendo que puede englobarse en la misma tend 
de alguna miniatura de la Biblia de Lyon ". 
Pese a lo indicado, existen más relaciones no sic...,,, 
señaladas y que sena importante marcar. aunque éste no 
es el lugar preciso. para una exploración minuciosa y nue- 
va. No obstante citaré algunos casos. Creo ver alguna 
similitud entre ciertas iniciales de  la Biblia de San Juan 
de la Peña (Madrid, Biblioteca Nacional) y las que se ela- 
boran en el «scriptorium» de San Marcial de Limoges. 
Más extraíias se1 ln el Imper 
que estamos lejos ut- pouer arirmario por complero, aa- 
d o  el mal conocimiento que existe entre los estudiosos 
hispanos de su miniatura. Aún así conviene recordar que 
ciertas particularidades del Diurna1 de Fernando I (Bi- 
blioteca Universitaria de Santiago de Compostela), co- 
mo el teíiir de algo semejante a la púrpura dos folios en- 
teros iluminados, así como alguna inicial, son detalles 
que pueden ponerse en relación con el carácter «impe- 
rial» del monarca castellano-leonés En modo ' 
hasta ahora agota : lidades de 
:hos manuscritos dc rnacional 
rían las rel, 
A--->--- 
aciones co 
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m BAYRIRI, E.: Op. cit, 
Aunque algunas vnxs  35 11- p - a ~ u  p c  ~ I I U  -1 ~ I V V I V I I I -  IYVVIVL. LIJ ~ ~ w ~ z u z - .  $p. 142-143). r .  .r~niu=,->. U t r l ~ , t r ~ ~ t ~ r i  ,V cu u-urrn-i~rt... 
1. p. 95, ha d c a d o  la imposibilidad de que sea tortosi, tanto este, como el n." 10. que supone avino 
* JANINI. Josk Un Sacmmenrario grqoriano Iemosín en Madrid. en ~Hispania Sacra», XII (1959). pp. 
73 Un nuevo y más completo estudio textual. VEZIN, J.: Notesur le sacmmenraire limousin de lücadémie de ? Madrid, en «Misce- 
lánea Ferotinn, en ~Hispania Sacra». 1964, PP. 173-193. La discusión sobre la exclusión de San 3larcial. en u. ~ARORIT-LHOPIN.  L<  déco- 
ration des manuscrits a Saint-~Wartial de Limoges et en Limousin du I X  e au X I I F  sii.cle, Paris-Ginebra, 1%9, p. 
- 
74 YARU: Iconogmfró de la Cruci.xión. p. 28. 
75 Su primer estudioso fue A. BOC.TE\?Y, L a  «Bihlie» de Saint-Andr6-m Bois, en «Scriptorium 
inglés. C. R. DODU~ELL, The Canterbury School of Jllumination, 1066-1200, Cambridpe, 1954, 
rista de la Biblia de Lérida. YARZA. LP Biblia de Lérida.., pp. 3 6 3 6 7 .  
76 YARZA: Op. cit., pp. 368 y SS. Sobre los miniaturistas de la Biblia de L! 
tardij d a m  le cenrre de la Fmnce. en «Rwue de IVArt», 47 í 1980). p 
77 GUDIOL: Elsprimitiur, pp. 134-5. niega carácter catalán al manutcrit 
motivo. M .  Eugenia I r u ~ s u n ~  en su anhlisis de los códices de Vic ei 
indicó a t e  posible parentesco francés. 
78 DOU~NGL'EZ BORDOVA: .%íanuscrifor con pinturas, 11, nP 344. fig. 190. 
TORRE. Martin de  la; L o u c ~ c .  Pedro: Cata lo~o  de los Cddice. latinos. J. Bíblicos (Biblioteca Nacional). 35. n.O 7. pr 
Y A R ~ A :  Icono~rafia de /a Cmcifi.rion, pp. 30 y ss. 
R t  G ~ D I O L :  Elsprimirius, pp. 135-6. Son italianos. al menos, los folios 146v.. 148v.. 159. 193v.. 4v. 
82 YARZA: P~nfura y miniarum, p. 373, aunque ya antes me había referido a ello ~YARZA:  r1e.v arquitrcturu rn r;.,puna. 500-1250. 
1979, pp. 166 y SS.). 
83 Simplemente, vale la pena &talar el llamado Códice Misfelaneo de la catedral de Burpo de i como del , 
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En definitiva, en el estado de nuestros conocimientos, 
3 miniatura hispana del románico hunde sus raíces en 
.a tradición propia anterior, pero se modifica radicalmen- 
te por la llegada contínua de obras y artistas preferente- 
mente franceses e ingleses, siendo progresivamente sen- 
sible a las novedades que se gestan a través del siglo XII. 
De modo más ocasional, penetran asimismo las formas 
y las obras italianas, sin que sepamos por qué vía o a tra- 
vés de quien. asi como existen tal vez relaciones muy ex- 
cepcionales con el imperio. Queda por analizar el con- 
acto con 1; 
io indepei 




ue se con: 
te ahora. 
2 L  PROBLEMA DE LOS « S C R I P ~ K I A »  
;tituye cor 
h.,, . .. 
no rei- 
Por desgracia, poseemos pocos datos usualmente pa- 
ra determinar en qué lugares se establece un ((scripto- 
rium» que produzca manuscritos iluminados. Estos pro- 
porcionan pocos datos sobre sí y la acumulación actual 
en un lugar suele complicar más las cosas que resolver- 
las. A veces, es tan escasa la información y tan variada 
la gama de obras conservadas en una catedral o monas- 
rerio, que puede dudarse si allí llegó a iluminarse algu- 
no. Es el caso, por ejemplo, de  Burgo de Osma. 
El Beato que ha recibido su apelativo de su ubicación 
n o  es osomense, seguramente es leonés. El citado Códi- 
ce Misceláneo está formado por diversos fragmentos, 
emembra disyiecta)), cuyo origen se nos antoja no hispa- 
no. Un magnífico ejemplar de los Moralia in (obde San 
Gregorio es, sin duda, hispano, si aceptamos que la ima- 
gen de la lucha del extraño ave de  oriente y la serpiente, 
añadida al final (fol. 172v.) pertenece a la redacción ori- 
ginal *'. Un Epistolario (Cod. 167) ya tardío es de una 
mano diferente de todas las otras. Finalmente, entran- 
d o  en el siglo XIII, el Missale Verus 0-uomense (Cod. 
ló5), probablemente iluminado en Burgo de Osma, se- 
ría el Único códice que demostraría la existencia de un 
«scriptorium» allí. No está muy lejos de él el Episrola- 
rio. De este modo. lo único que en este momento se pue- 
de  afirmar es que en el entorno de 1200 comienza a tra- 
bajar un taller de ministuristas. 
Yaturalmente, no  siempre resultan tan complejas las 
cclsas. En Santiago de Compostela. seguramente en la 
catedral. hubo de organizarse un ascriptorium~ cuws 
muestras más antiguas son de  la tercera década de 
XII y que siguió activo más allá de la época rom 
En Oviedo contamos con la certeza de  que Pel; 
~ b i s p o  falsario, fue capaz de  disponer de  un notat 
B i ' c t c ~ ~ ,  
U Cln estadc 
textos. con 
Xll. 




~ I P  mi- 
distintas let 
niaturista cuando ordenó la ejecuci6n del Libro de los 
Testamentos. Por ello cabe creer que existía una infraes- 
tructura anterior. En San Isidoro de León es donde se 
puede asegurar que se suceden distintos talleres de no- 
table calidad, sin que cese la producción anterior al ro- 
mánico y se prolongue al menos, con San Martino, has- 
ta el 1200. Otro problema plantea la catedral de la mis- 
ma ciudad. En Sahagún, la gran abadía también parece 
haber dispuesto de un «scriptorium» del que salen al- 
gunas, muy pocas obras. Se desconoce la procedencia 
del Beato de Burgo de Osma, aunque se relaciona con 
León. Podna pensarse en un «scriptorium» desconoci- 
d o  cuya ubicación parece situarse entre Oviedo, León y 
Santiago. 
El gran monasterio de  San Pedro de Cardeña, cerca 
de Burgos, produjo un buen número de manuscritos. Es 
posible discutir la procedencia de  algunos, pero todo ha- 
ce creer que el momento más fecundo comienza hacia 
1170 y se prolonga hasta inicios del segundo decenio del 
siglo XIII whi'. Más difícil es asegurar que alguno de los 
manuscritos del femenino monasterio cisterciense de Las 
Huelgas se iluminó allí. El viejo monasterio de Oña, con 
un pasado importante, pudo mantener el «scriptorium» 
con ilustradores, aunque sin la pujanza anterior 85. Más 
complicado resulta afirmar que lo tuvo San Pedro de Ar- 
lanza. Es importante el de Santo Domingo de Silos, si 
bien no todos los códices que conservaba en su bibliote- 
ca antes de la exclaustración eran originarios de  alli 86. 
En la Rioja, de vieja tradición altomedieval, algunos 
de los centros siguen activos ahora, destacándose sobre 
todo San Millán de la Cogolla. donde no hay cesura en- 
tre la etapa altomediwal y la románica. Todo apoya la 
tesis de  Ayuso sobre la existencia de «scriptorium» en 
la catedral de Calahorra, al menos en el siglo XII, aun- 
que son más dudosas o rechazables, algunas de sus hi- 
pótesis 87. 
En Navarra, es Pamplona el centro más notable, pero 
quedan muy pocos manuscritos que permitan, por aho- 
ra, indicar algo con mayor precisión. De aquí viene las 
hojas con iluminaciones abundantes bíblicas estudiadas 
ciudadosamente Existe cierta unanimidad en atribuir 
a Navarra, el Beato llamado por ello navarro, de Pans 
(París, Biblioteca Nacional, Nouv. acq. latines 1.366). 
Estaba, seguramente, en la catedral de  Pamplona en 
1665. Una nota copiada en fol. 157 se refiere a asuntos 
relacionados con Carlos 111 de Navarra (1389). Pero no 
hay otros motivos, ni paralelos, que permitan que ten- 
gamos seguridad sobre su lugar de realización P9. Tam- 
ras y obra i formada por la encuadernación de diversos Je diferentes miniatunstas. entre los que algunos podrían 
ser it:tlianoc (fol. h2v.). 
51% cod. 177 c. Se clasifica como del siglo : 
b" R. A. St{l\rto~, Thr srriptorium qf San &dm (fe Lomeno. en <~MUiietin ot tne John Rylands Library (Manchester), LXI (1979), pp. 444463. 
" S \ Y C H ~ ~  \ I & R I ~ \ V A .  \lanlieI: .Vota.v sohre lo hihlioteca monástico de San Sali~ador de Oila, en «Revista de Archivor, Bibliotecas y Mu- 
seos». 1.SSSII (1979). pp. 473-493. 
Fsio no afecta a las obra5 mis  serlaladar, como el Beato ente, para el periodo inmediatamente anterior. 
pero con notas aliisivas a obras a l ~ o  posteriores, hl. C. 1 I la monarquia leonesa. León, 1983; Idem, Li- 
hrov .v 1ihrerio.v en Lo Rioju rllrornedre~al. Logroiio. 19 
A ~ i . w .  T.: la Biblia dr Colahor-- 
F.: (>p. cfr. 
> de la ciies 
I Libra-. Ve 
', Códrces ir 
enluminés. . nP 72,  pp. 66-7. 
bién debió haber en otros centros como Fitero. 
Entre las zonas nuevas cristianas, como cabe suponer, 
destaca Toledo. La presencia de un importante taller de 
pintura mural es conocida a partir de 1200 aproximada- 
mente, al tiempo que es visible su contacto con la minia- 
tura 90. La obra más conocida es el Beato de Los Huel- 
gas o Morgan 11, pero es también importante el San II- 
defonso de la Biblioteca Nacional de Madrid. Estos 
«scriptoria» más o menos seguros de ambas Castillas, 
León, Galicia, Asturias, Navarra y Rioja, no aclaran la 
procedencia de importantes códices. En primer lugar, del 
Beato de San Andrés del Arroyo (París. Biblioteca Na- 
cional, Nouv. acq. lat. 2.290). queestuvo en este monas- 
terio cisterciense femenino, pero que no debió ser ilus- 
trado allí. Presenta puntos de semejanza con el Beato de 
San Pedro de Cardeñagi. Con más razón. el Beato de la 
John Rylands Library de Manchester (Ms. lat. 8) tam- 
bién se asemeja al Beato burgalés. Alguna de las minia- 
turas desgajadas de éste se supusieron muy próximas, sig- 
nificativamente, a aquel ". 
En Aragón escasean los estudios que permitan cono- 
cer la presencia de centros productores. La Biblia de San 
Juan de la Peña (Madrid, Biblioteca Nacional, 2 Olim. 
A 2) 93 no sólo es prueba de la existencia de un ~ s c r i p -  
toriumn en este monasterio, sino que tiene escrita una 
larga nota, donde explica que en el incendio de 1494 de- 
saparecieron varios manuscritos que alaba, tal vez por 
encima de su valor, pero que son signo de  que hubo mu- 
chas más obras de  lo que deja entrever lo que ha llegado 
hasta nuestros días. Existió también en Huesca otro ta- 
ller abierto hasta bien avanzado el siglo XII, aunque no 
todos los códices que hoy se conservan en la catedral se 
hicieron en ella 94. Es probable que en Jaca se hayan 
ilustrado algunos códices, seguramente poco importan- 
tes, pero que quisieron valorarse especialmente en el plei- 
to que enfrentó la sede a Huesca. Más o menos efímero 
agoza, 1984 
des h'losrer! 
itlleti de I'A 
lo Bibliorec 
debió ser el taller de Roda de Isábena. Queda, finalmen- 
te, la incógnita de la Biblia de Lérida. La noticia más an- 
tigua la sitúa en Calatayud en el siglo XIX. Sin embar- 
go. estaba entonces en casa de un canónico, que pudo 
haberla adquirido en diversos lugares. La importancia 
que tiene obliga a pensar en un centro destacado, porque 
al margen de los escribas hispanos, trabajaron varios mi- 
niaturista~ que, como ya se indicó, proceden de Francia 
y, sobre todo, de Inglaterra. De ser algo posterior se sos- 
pecharía realizada en algún lugar como Sijena. En todo 
caso es lo que resta de un notable y, quizás, ocasional 
~scriptoriumn. 
No hay equivalencia entre la abundante pintura mu- 
ral y sobre tabla y la ilustración del libro en Cataluiia. 
Esto no obsta para que se detecten numerosos códices 
y sea posible determinar la existencia de diversos centros 
de producción. Se ha destacado siempre el monasterio 
de Ripoll, conocido por las fuentes, antes del año mil, 
como poseedor de una importante biblioteca, que irá cre- 
ciendo en tiempos del abad Oliba, donde se encontra- 
ban junto a los usuales textos religiosos, otros de mate- 
rias científicas 9'. Progresivamente se ha ido en 
d o  el número de códices que, se dice, proceden 
Al margen de la famosa Biblia, hoy en el Vatica 
mencionada, también se ha querido hacer rivir 
el manuscrito vaticano lat. 5.730M, y es muy di---*t;An 
el Lat. 123 T. Seguramente, es Vic otro de los 
principales de producción, aunque sin obras ta 
plejas como las del monasterio"'. 
De diversa manera se conocen noticias de otros ~scr ip-  
torian dondeen algún momento trabajó un taller de mi- 
niaturista. Quizás uno de los más importantes, cuyo es- 
tudio está por hacer, en parte. Dero en el aue se trabaja 
en estos momentos, es el de la ". Se 
ha citado ya la catedral de Ti rabajan 
talleres al menos en el impc de Sant 
! Viena, 19( 
res» 36 (190 
22: Var. lar. 
)7-R (tradug 
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5.710. en d< 
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RAIZMAN: The later Morgan Beafus. 
91 AVRIL y otros. Op. cit., n.' 72, pp. 6 5 4  YARZA, Lo miniatura en Galicia. .. 
92 YARZA: Pintum.v miniatura, p. 392. En el reciente congreso sobre «O Pórtico da Gloria...». J. wiiiiamc omento  una ponencia donde pro- 
ponia Toledo como lugar de ilustración de los códices cardeñeces y de alguno de estos Beato! ie en tanto que no se 
publiquen las actas, pero particularmente, como hice ya constar, creo que el descubrimiento ( ires a loc de la Biblia 
de Burgos en el monasterio de Las Huelgas, reafirma la existencia del «scriptoriumn de Ca 
93 TORRE, de la; LONGAS: Op. cit.. n.O t .  pp. 12 y SS. 
94 DURAN GUDIOL, Antonio: Los manuscriros de la caredmlde Huesca. Huesca, 1953; LACARRA, M. C.; M o m  C.: Car(íivrv - 
copa1 y Capitular de Huesca, Zar ., pp. 127 y SS. 
% BEER, Rudolf: Die Handschr~fen F Santa Maria de Ripoli 
de Sanra M a r h  de Ripoll, en « Bi rademia de B o n a  Lleti 
ALBAREDA, .: Els manuscrirs de .a Cárrcana, Rex. Lar. 1 I ( I Y L I ) ,  pp 
97 Una última vaioración. con amplios anteceaentes, M. Eugenia IRARRVRL;, <I pen,ivencra ae ~ ~ u ~ r r a c l o n e ~  SODre remac anronomrcor del 
mundo clásico en manuscritos romanicos, a rrarser del Mr.  I'or. Ref. 123. en «V Con~rero de Hirrorra del Arre, Barcelona. 19X4~, 1 Rarcelo- 
na, 1986, pp. 29-37. DELCOR M.: Le scriprorium de Ripoll er son rayonnemenr. Era! de lo qrierrton. en wCah~ers Saint \lichcl de c'uxh>,. 
1974. pp. 45-63. 
GLIDIOL CCNILL, J.: Coralex dek Llibres manuscrits anferiors alsexle XVIII del M u r m  Epircopl de t'ich. Barcelona. 1934 (antes en uRutlleti 
de la Biblioteca de  Catalunya>r, VI. VII, Vlll): JL'VYFT, E.: La R~hlioteca de la Can~nrco de I'ich. en 1 6 p .  
Idem. La scriprorium de la carhédrale de IIch. en «Cahien de Saint-Michel de <-ii~ab,. \' (19-4). pp. 6 
99 Lluis B~TL.LE I PR.ATS: La Rihlioreca de la caredml de Gerona deíde ru orieen horro lo lrnprpnia. Gerona, I 
no de I'Edor Mirjanaal Renai.remenr. Gerona, 1979. pp. 8'-281). Aeimicmo \losen Roura esta a punto de : 
los escribas de la catedral en este periodo. Aiiadace lo antec reseñado de Cid. Vigil y Qncre \loniel. mrre orroc. 
Im Al libro de Bayrri, en cuanto a catalopación añadir el estudio de San :\puctin. La < iitdad de T: . de '1. Eugenia Ibarbum. citado 
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Cugat del Vallés 'O1, en Barcelona 'O2 y en la Seo de Ur- 
gel lo'. Esto, dejando de lado los posibles lugares del 
ámbito rosellonés, entonces catalán, como Elna o Per- 
pignan. 
Al marg a acti- 
vidad de e conju- 
gar los escasos uaros con ooras iluminaaas conservadas, 
odo parece indicar que, salvo algún núcleo concreto, la 
nayoría tuvieron una producción de cierto interés a lo 
argo de pocos aiios. Pero aunque ésta es una impresión 
que se deduce de lo conocido, cabría tal vez modificar 
este juicio. como ocurre cuando nuwa ir n obli- 
ga a ampliar el período o las obras ac algún 





Una visión general de la miniatura hispana en la pri- 
mera mitad, o algo más, del siglo XI. pone de manifies- 
to caracteres muy marcados de diferencia. La zona de 
León y Castilla sigue aún inmersa en la tradición alto- 
mediwal, tanto por el tipo de textos, como por la forma 
de la ilustración. Hacia 1047, y únicamente en los talle- 
res reales, se descubre el principio del cambio, a través 
de una obra excepcional: el Beato de Fernando I (Ma- 
drid, Biblioteca Nacional). Hay que destacar que se ilus- 
tra por encargo de Fernando 1 y Sancha y en los talleres 
de San Isidoro de León, trabajando en ella, al menos, 
dos miniaturistas, uno de los cuales, el que llwa a cabo 
la parte menor. es de una extraordinaria calidad 'O4. Pe- 
ro es poco tiempo después cuando el proceso culmina 
en el Diurna1 de Fernando I (Santiago, Biblioteca de la 
Universidad). como se reconoce generalmente lo', aun- 
que la obra sea menos lujosa que la anterior y esté ilu- 
minada con mai modestia. Destaca el citado teiiido co- 
lor ~ ú m u r a  en varios folios. como detalle de una inten- 
c astur- política e n relación con la ide a imperial 
btaleg dels i 
... 11111 .. 1 
llibres mant 
X). 
leonesa defendida por Fernando 1 '". Es importante la 
escena en que figuran ambos reyes (fol. 3v.) con otro per- 
sonaje, identificado con el autor (Sicart y otros) o con 
el rey David, autor de los Salmos (Yarza). Asimismo, co- 
mo muestra de su relación con el pasado inmediato, al 
comienzo se imita al Beato del mismo rey Fernando 1. 
Entre ambos habían transcumdo únicamente ocho años. 
Sena engañoso afirmar que este cambio ahora seña- 
lado afecta a todos los reinos occidentales. De hecho co- 
nocemos pocos códices contemporáneos, pero la impre- 
sión es que estamos aún en una situación de inercia, res- 
pecto al pasado que tanto es señal de tal, como inten- 
cional a consecuencia de un cambio de liturgia que no 
se hace sin fuerte oposición de ciertos sectores autóc- 
tonos. 
Dos muestras referenciales, a las que siempre se acu- 
de en estos casos, son el Beato desilos (Londres, British 
Library, Add. Ms. 11.695) y el Beato de Burgo de Osma 
(Burgo de Osma, Catedral, Cod. 1). El primero está ilu- 
minado en el monasterio del mismo nombre y tiene una 
complicada historia no aclarada aún por completo. 
Mientras Darece que en 1091 estaba ya prácticamente co- 
piado. no es hasta 1109 cuando se termina su ilumina- 
ción. Tanto para una época como para la otra resulta aún 
muy directamente anclado en la tradición altomedieval, 
dando la impresión de que ello obedece a la voluntad, 
al menos, de una parte de sus autores, si bien es contra- 
dictorio con la actitud supuesta de su primer promotor 
el abad Fortunio. La presencia de unos folios de Antifo- 
nario y de una imagen muy notable de infierno, cosidos 
con el códice, signo de un cambio hacia el románico (en 
el segundo) o del mantenimiento de la tradición (los pri- 
meros), es suficiente para poner de manifiesto las tensio- 
nes que debieron crearse en el período de cambios lMbiS.  
Por otra parte, el Beato de Burgo de Osma, escrito en 
visigótica, por tanto en la letra hispana antigua, se ilu- 
mina de modo que todos coinciden en calificarlo como 
el primer Beato románico hispánico I M .  Se han estudia- 
'O1 MIQUELL I ROSELL: C Biblioteca de rat del Val/& ., 1937 (antes en ~Butlleti de la Bi- 
blioteca de CataluwPp, . t 
'02 MIQUELL I ROSELL. F. X.: Liber feodorum maior. Cartulario m1 que se conserva en el Archivo de la Corona de Amgdn. Barcelona, 
1935-1947.2 vols.; MARTÍNEZ FERRANDO. J. E.: Hallazgo de miniatums romanicas en el Archivo de la Corona de Amgón, Barcelona, 1944. 
lo' PLJOL I TUBAL', P.: De la culrum catalana migeval: L'na biblioteca dels temps romanics. en ~Estudis  Univenitaris Catalansn, VI1 (1913), 
pp. 1-8. Entre los lugares donde también se iluminaron manuscrito queda la duda de alguno que pudo ser importante, como el monasterio 
de Sant Pere de Rodes, de donde procede la famosa Biblia de Roda de la Biblioteca Nacional de Paris. Aunque presenta puntos de semejanza 
con la de Ripoll y. por ello, se ha querido atribuir al famoso monasterio. hay quien supone que se ilumino alli. 
He aludido ya a los dos artistas en Y ~ R Z A :  Arte y arquitectum en EspaAa, 500-1250. Madrid. 1979, pp. 166-167. 
'O5 SS una idea general. serialada desde antiguo, recordada por DO%I~NGIJEZ Bonoou.~:  .tfiniorura, p. 51 («el estilo románico aparece muy claro 
en el Diurnal>.); 1 ' 4 ~ 7 ~ :  01). cit., p. 168; W I L L I A ~ ~ S .  John: Manuscrits espapnols di1 Hauf ~wo.ven Ape. Paris, 1977 (cito por esta edición, 
pero la redaccion original es inelesa y editada en N. York. 19-3, pp. 31 y 10: S I C ~ R T :  Op. cit., pp. 21 y SS. Lo dio a conocer Antonio LOPEZ 
FFRRFIRO en ,<El Eco de la Verdad,) del 10 de oauhre de IR6H. aludiendo luego a el en Idem, Historia de la Santa A. ,U. Iglesia de Santiago 
de C n r n ~ s f e l u .  Santinpo, 1 1 .  IRW. pp. 24-526. 
" Roro O R C ~ J O ,  T.: Catulngo descrrptrw, pp. 17-2ó: Idem, El Beato de la catedmlde Osma, en «Art Studiesm. 1931. pp. 100-156; PERRIER, 
11.: Die Spanisrhe Kleinkirnsr de.< 11. Jahrhunderts. en «Aachener Kunsbater 52 (19R1), pp. 118-122. 
"" h" J. Y A R ~ ~ .  Fiinzinne e uso d ~ l l a  miniatriro hi.vpana nel S"  ecola la en cehimane spoieto. la 90, en prensa. 
'O' W E T ~ F I W :  Op. cit.. pp. 134; Y . \ R ~ A :  Prnturoy miniatum. pp. 3'6 y ss. Otros aspectos mas puntuales han sido tocados por los especialis- 
tas, sinpularmente, los que afectan a su notable mapa del mundo (fols. 34v.-39; VEVFNDEZ PIDAL, G.: Mocambes y asturianos ... ; CID C.: 
Santia,qo el .Mayor en el texto en las minia(rrms de los códices de Beato, en <(Compostellanum~). 10, n." 4 ( 1 9 6 ) .  pp. 619 
Y cs.: R \rrL, Alberto: El cddice de Beato de LiChana en Rurpo de Orma .Votas sobre su mapa- les repw.~entaciones de faros en el misma 
xrian. 19'8. pp. '-12; i napa-mundi similar al de Burgo de Ocma, conservado en htilan, Biblioteca Ambrosiana, F. 
fols. 71v.-72, el bolandi u nr G-\IFFIER hizo un ectudio demostrando que procedía de Oria y lo databa en la segunda 
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d o  someramente las similitudes estilisticas con el Beato 
de  Saint-Sever, anterior, y con el ciclo mural de San Isi- 
doro de León, posterior, demostrando así su carácter in- 
ternacionallo'. La fecha que figura en el manuscrito 
(fol. 10v.) es 1086, por tanto es anterior al momento más 
antiguo del Beato de Silos. Aunque consta ya en 1300 en 
Osma, no es originario de allí, sino del reino de León- 
Galicia, mientras el de Silos es castellano. Sin que deba 
deducirse nada definitivo conviene recordar que los pri- 
meros esfuerzos visibles de cambio estilístico se perci- 
ben con mayor claridad en el ámbito leonés y su entor- 
no, que en el castellano. 
En lo que se refiere a La Rioja, lugar de fuerte implan- 
tación monacal altomedieval (San .Millán de la Cogolla, 
Albelda, etc.), seguramente es conveniente pensar en un 
conservadurismo similar al de Castilla. Una obra impor- 
tante, parcialmente estudiada, es el llamado Beato de San 
Millán (Madrid, Academia de la Historia, cod. Aemil. 
33). No hay acuerdo para datar con exactitud la prime- 
ra parte de su ilustración, entre fines del siglo X y pri- 
meros afios del siguiente Im.  Es interesante destacar que 
el primer escriba llega hasta el folio 228v., mientras el 
miniaturista de este período no pasa del fol. 92, lo que 
indica una cierta distancia cronológica entre la labor de 
uno y otro. Como la clasificación se ha hecho con fre- 
cuencia como consecuencia del análisis de la letra, en- 
tiendo que deben existir pocas dudas de  que las prime- 
ras miniaturas son ya del siglo XI '(*. Se ha dicho que 
era de poca calidad, más por el tipo de pergamino, que 
por la miniatura. Esta es desigual, pero alzanza en al- 
gún caso nivel excelente, como en la Adoración del Cor- 
dero (fol. 92), pero de lo que no cabe duda es que perte- 
nece de pleno a la tradición altomedieval. 
¿Cuando le sustituye el miniaturista «románico»? Ge- 
neralmente se viene aceptando que a fines del siglo 
XI Iin. En estos momentos, dado que también debe ha- 
ber una distancia entre la actividad del segundo escriba 
y la del correspondiente miniaturista, que la forma está 
completamente integrada dentro del románico y que, co- 
mo ahora veré, aun en 1073 el ~scriptorium)) era ajeno 
a la novedad, no creo que sea anterior a 1100 la presen- 
cia del artista románico. Es precisamente la existencia de 
un excelente códice, cuya calidad todos alaban, la que 
me parece signo de conservadurismo del cenobio. Ha- 
blo del «Liber Comrnicus~ (Madrid, Academia de la His- 
toria. Cod. Aem. 22). Una nota del fol. 193 explica que 
fue terminado por el abad Pedro en 1073 "l. Las minia- 
....-. 
s pana, 
turas, que no son anteriores (en todo caso algo posterio- 
res) a esta fecha, están inmersas en la tradición hi 
sin atisbos de novedad. 
Ninguno de estos problemas afecta a la miniatura ca- 
talana. No existen manuscritos del siglo X, ni en la tra- 
dición iconográfica, ni en lo formal, comparable a lo vis- 
to en los reinos occidentales. Las varias veces citadas Ri- 
blias de Ripoll (Vaticano, Lat. 5.729) y de Roda (Paris, 
Biblioteca Nacional, lat. 6) son ohras dentro de tradi- 
ción carolingia, en lo que afecta a la forma. pero desa- 
rrollando un ciclo amplísimo de imágenes cuyos orige- 
nes probablemente están en uno o varios prototipos pa- 
leocristianos. Al menos esto se vino a demostrar en el 
ciclo apocaliptico de la Biblia de Roda ll'. Ya Neuss ha- 
bía señalado la similitud de ambo5 manuscritos, suyirien- 
d o  en un primer momento, que ambas debían v--:- -'- 
un único lugar, que no podía ser más que Ri 
aunque afios más tarde I l 4  revisaba su propuesta 
ría la existencia de un segundo «scriptorium» en 
Los estudiosos catalanes han aceptado la propuesta an- 
tigua, convencidos de que ambas obras están citadas en 
un documento de  1047 entre las tres Biblias que enton- 
ces poseía el monasterio "'. Sin embarco, con múltiples 
argumentos, Klein ha replanteado la hipótesis de la exis- 
tencia de dos «scriptoria», basándose en las diferencias 
y en la presencia de obras no rivipullense5 en contacto 
con aleunas miniaturas de la Rihlia de Rodati6. 
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PP. 241 y 250 y s5. 
SILVA Y VERAS~EGUI, Soledad de: I c o n o g ~ f í a  del s ido  X en el mino 1 ~-~Vájera. Pamplona, 19 i8, parece decantarce 
por el final del siglo ,Y. Hacia el ario mil, lo fecha J. WILLIAWX, ,Manu! iolc. p. 35. t1i -.Do y S.\ I ~ v \ .  en Los Hfaror. 
n." 11, p. 110, lo hacen de comienzcs del siglo XI. 
109 D~AZ Y DIAz: Libros .v lihrenas en La Rioja ... pp. 209-210. duda hasta que se naya iluminado m San Milian, aunque no -plica mr aué. 
salvo w r  hacerse eco de las dudas asimismo de Peter KLEIW. Der altere Beafur-K0de.r Virr. 14. 1 de la Rihlioteca ,Vacionol de 
184. pp. 64-4 
\( H F I  M \ R  
~ilde;heim, 1976, 2 vols. 
110 WILLIAWS: Op. cit.. p. 31, incluye también el magnifico Crucificado que forma parte de un folio usado m la encuadernacibn v 
a fines del XI; mismas fechas en MUNDO. S A V C H ~ L  X~ARIANA. SII~VA Y VFRASTF(;I.I: Iconoprafia. P. 6-.  acepta que pueda ser de cc 
del siglo XII. Hace arios. sieuiendo a Dorciu~c~z BORDOVA, Erpocición de lor códicer. p. 1-4, qiie lo crre va d-l qielo S111. SL,., ,  
X11 aianzando la Crucifi~ion í \  Iconoprafra dr lo Crucrlr~rr>n 
111 P ~ R E ~  DF LRRFL, JUSIO, Gn'.74i FI i RL 17-7r)v~li I A. Alllano rher ( 
Op crt.. pp 183 y $5 
I i 2  K i  EIU, Peter: Der Apokalvpre-7vklur. p 2%. reconztriive irn «ztemm 
de Anagni o de Nepi, en ptntura mural, deccendiendo todo de un posible prototipo italiano 
"3 N E U ~ X ,  a.: Die katalanirche Rihel-rllurtrarron. pp 21-29 
1)' NEUSS. U.: Dre katalanirche Rihel auc Tanr Pere de Roda und Durer 
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'1' BOHIGAS: Op. cit, p. 68: JI~YITNT. E . :  LOjif!~m de I'ohhé Oliha: E.~~ui.>,r r ,~ i ,q isr~r i ,y i rc ,  ....aiiiri, de Saint Michel de Cuxi+j>. 
pp. 9-18; V~wmi, Manuel: Les Ptuder sur Olrho et son oeuvre Irtteraire: Frar dec qilprrrnns '. pp. -?-S".  
~ I " L E I ~ :  Dote er «scriprorium» de la Rihle de Roda. Etat der r~rherchec. en ~ ~ C a h i e r ~  d e  5ai e Ciixá>>. 19'1, pp. 91-1 
También hay discrepancias en lo que afecta a las fe- 
chas. Mundo "' cree que en 1047 estaban ambas termi- 
nadas, incluso en lo sustancial se harían en torno al año 
mil. Por supuesto todos están de acuerdo en que en la 
Biblia de Roda trabajan varios miniaturistas, pero algu- 
nos como Klein suponen que el último lo hace ya en la 
segunda mitad del siglo XI. La semejanza entre algunas 
imágenes de la Biblia de Ripoll y la gran portada de la 
iglesia del monasterio fue notada por Pijoán 'la, dedu- 
ciendo que las primeras sirvieron de modelo para la se- 
gunda. Sin embargo, la presencia de alguna escena en 
una que falta en la otra y ciertas diferencias, animan a 
pensar en el uso de un modelo común I''. Otros proble- 
mas más concretos, como la existencia en ambas de un 
ciclo muy rico de Job, en un caso hasta en un lugar aje- 
no al que le corresponde 120 y otros diversos han sido 
tratados con varia fortuna I 2 l .  
Dos manuscritos interesantes, entre varios, han sido 
destacados en relación con ambas Biblias. Por una par- 
te. el interesante Homiliario de Beda, procedente de San 
Félix de Gerona (catedral de Gerona n." 44). estrecha- 
mente relacionado con la de Roda. que parece del siglo 
XI avanzado y cuyo origen gerundense es prueba pro- 
bable de un origen no ripollés para la Biblia. También 
es interesante iconográficamente 12. Un San Agustín, 
Expositio epistolarum Pauli apostoli (Roma, Vaticana, 
Lat. 5.730) se dice relacionado con Ripoll, por un texto 
añadido algo posteriormente donse se habla de posesio- 
nes del monasterio (fol. 233v.) 12?.  A mi juicio, existen 
relaciones muy estrechas con el Beato de Turín, al que 
me referiré más adelante. 
En Aragón es el «scriptorium» de San Juan de la Pe- 
íia el más notable a fines del siglo XI. La gran Biblia re- 
sulta más interesante por sus iniciales que por su temá- 
tica. Se comentan relaciones aquitanas y recuerdos leja- 
nos anglosajones 12', pero también entiendo que parte 
de esa decoración precisamente presenta ciertas simili- 
tudes más inmediatas con miniaturas lemosinas, proce- 
dentes de San Marcial. 
En el siglo XII las formas europeas generales se han 
impuesto en todos los reinos peninsulares, incluido Por- 
tugal. En los Occidentales destaca la primera oganiza- 
cion de lo que será una particularidad hispana: los Car- 
tularios ilustrados. Es sabido cómo comunidades mo- 
?os. en distintas ocasiones. násticas j f cabildos catedralic 
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habían recurrido a coleccionar en un Único libro Ilama- 
do Becerro, de los Testamentos, Cartulario, etc., aque- 
llos documentos legales de donaciones o privilegios ema- 
nados de la cancillería real, de las altas instancias reli- 
giosas o del ámbito de la nobleza, y que afectaban a la 
institución que mandaba confeccionar tal libro. Se con- 
vertía éste en un instrumento imprescindible en cualquier 
pleito que pudiera surgir. Pero, si bien se cuidaba que to- 
do fuera correcto, no se veía la conveniencia de ilumi- 
nar tal libro, como no fuera en el folio o folios iniciales, 
con una única miniatura significativa de la donación 
principal, del personaje que honraba la institución que 
habia favorecido, etc. Se puede recordar en este sentido 
el Libro de Oro de Prüm (Tréveris, Staddtbibliothek, 
Cod. 1709), poco anterior a los hispanos a los que me 
voy a referir, o los anglosajones de New Minster (Win- 
chester) (Londres, British Library, Cotton Vesp. A. VIII, 
fol. 2v.) y el similar, aunque no cartulario, del rey Cnut 
el Grande (British Library, Stowe Ms. 944, fol. 6). 
Con el Libm de los Tesamentos de la catedral de Ovie- 
do, encargado por el obispo Pelayo. en la Península se 
crea una obra sin precedentes. Detrás está la compleja 
figura del obispo, falsario reconocido (en mayor medi- 
da que tantos de sus contemporáneos), autor de diver- 
sas obras históricas. Desde le punto de vista de analizar 
las interpolaciones que introdujo e documentos anterio- 
res o la elaboración de falsos completos se ha escrito mu- 
cho y clarificado casi todo 125. Probablemente habia una 
intencionalidad específica a la hora de convertir el car- 
tulario en un libro de lujo. He querido demostrar que 
se hizo pensando en la reina Urraca, entre 1121 y 1122, 
quedando sin terminar, para que favoreciera la petición 
del obispo de obtener la independencia de la sede ove- 
tense respecto a Toledo 12% Para ello dispuso que al co- 
mienzo de los privilegios relacionados con cada monar- 
ca se dispusiera un folio entero en el que se le represen- 
taba, acompañado por el obispo, la reina y ciertos sig- 
nos complementarios, tanto de poder, como alusivos al 
obispado. Además, también algunas miniaturas desta- 
caban la importancia de documentos de la cancillena pa- 
pal que afectaban a Oviedo. El resultado fue una obra 
sin precedentes, pero que creó escuela en la zona de As- 
tunas, Galicia y León. Encontró los miniaturistas que 
nw*~itaba, pese a que la ciudad estaba lejos del alto mo- 
nternacion al de Histor ia del Arte, Granada, 1 fiar mmónii 973», Granada. 1. 1976. 
436. 
Josep: 12s r e rucrateucn i res MlOrres romonrques cararones en «Anuan de I'lnstitut dVEstudis Catalans~, IV (1911-1912). 
H 9  KLEIN: Op. cit., pp. 94-95; Y A R ~ A :  topor a!alun.va Ro El RipollPs, Barcelona, 1987. p. 244. 
DLIRAND, Jannic: Op. cit., pp. 117 y ss. 
1 2 '  Un e5tado de la cuectión reciente de ambas e Rodes, en vmbnica. X El Ripollés, pp. 292-305; Idem. Bi- 
blia de Ripoll. m <<ldemi>. pp. 305-315. 
YLLA-CAT.~  A. G m m a :  Homiliari de Reda de San! F6lix de Girona. en Catalun.va Rombnica. XXIII. Barcelona, 1988. pp. 125-130. 
1 2 ?  A L W R E D ~ ,  Anselmo: Eis manuscrits de la Bibliore~a I'oticana. pp. 70 y S$.; BOHIG~S:  Lo ilusrmción y la decoración ... 1, p. 60. 
C ~ H V .  Wlter: La Rible mmane. F r i b u ~ o ,  1982. n." 14'. pp. 292-3. 
"' Corresponde al hi5toriador F. J. FERY.\NDEZ C ~ D E  el haber clarificado concienzudamente el asunto: to iglesia de Asturies en la Alta Mad 
Media, Oviedo, 19'1. pp. 51 y SS.; Idem. La ohm del ohrspo overense Pekvo en la Historiopmfr'a española. en «Boletin del Instituto de 
Estudios Asturianoc», 25 (1971). pp. 249-291 y. sobre todo. El Lihm de los Estamentos de la caledml de Oviedq Roma, 1971. 
'2"-*07a Joaquín: El obispo R-Iqvo de Oi~iedo y el «Liher Tesramenranrm~~, en <,\.'escovi e committentin, h c c a .  1987, en prensa. 
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mento que como capital había tenido anteriormente. 
Eran pintores que conocían la decoración mural de San 
Isidoro de León (Moralejo), aunque mantenían ciertos 
vínculos con la tradición anterior Il7. 
Poco tiempo después, en Santiago de Compostela se 
comenzaba el Tumbo A, con propósitos similares, en 
cuanto a cartulario, encabezando con imágenes reales 
cada grupo de documentos relativos al donante. Diver- 
sos miniatunstas trabajan desde el inicio en obras de me- 
nor alcance iconográfico que las del Libro de los Testa- 
mentos, pero muestra del vigor que debió tener el «scrip- 
torium)) compostelano, del que tanto se ha perdido 
Mientras ninguna duda cabe sobre el origen composte- 
lano del Tumbo, se ha discutido ya la pertenencia o no 
del Códice Calixtino al mismo «scriptorum>) IB. Que- 
rría recordar el interés del ciclo dedicado a la aventura 
hispana de Carlomagno, que, a mi juicio, revela un es- 
tadio no original del mismo, basado en un modelo no 
reconocido o perdido, cuya historia puede seguirse a par- 
tir de diversas copias del Calixtino conservadas "O. 
En el mundo leonés habría que destacar en el entor- 
no  de 1100, la abadía de San Facundo de Sahagún, que 
entonces va a ser dirigida por monjes reformadores fran- 
ceses, y de donde procede un notable Misal o Sacramen- 
tario, conocido como Misal de San Facundo (Madrid, 
Biblioteca Nacional, Ms. Vitr. 20,8). Su escritura ha si- 
d o  puesta en relación con el centro de Francia. proviene 
inmediatamente de Toledo, pero debe haber sido fabri- 
cado en Sahagún, al que alude en alguna ocasión (fol. 
46v.). Sus escasas, pero notables miniaturas, lo sitúan en 
relación a la zona de Limoges'". Algo más adelante 
hay que datar una miniatura única cosida en un códice 
del siglo XI silense. Se trata de un conocido dibujo de 
las Marías ante el sepulcro, con inscripción idéntica a la 
que se esculpió en el relieve del monasterio de Silos de 
igual tema. Podría ser próxima a 1150, aunque no se han 
desechado fechas anteriores 12*. 
En San Isidoro de León se trabaja en 1162 en una Bi- 
blia en varios volúmenes y dentro de una tradición, cu- 
yos ejemplos más antiguos tenemos hoy en fragmentos 
de Oña y en la Biblia de 960, también en San Isidoro de 
León. Por motivos desconocidos, hubo interés en termi- 
narla en un tiempo corto. lo que incide en la calidad de 
la miniatura. Trabajan dos artistas, uno más cuidado- 
so, próximo al autor del dibujo antes comentado, pro- 
cedente de Silos '". Se añaden, en los libros que antes 
no poseían ilustración, un número importante de inicia- 
les, algunas especialmente interesantes, porque reflejan 
aún ecos del taller de muralistas de San Isidoro, bastan- 
te anteriores. Así, en 1. fol. 92, un hombre lleva a un cer- 
do  a sus espaldas, similar a una representación de no- 
viembre. Igualmente en relación con marzo u otro mes, 
en 11. fol., Iv. y 11. fol. 67 Ya en estas iniciales se po- 
ne de manifiesto un cierto conocimiento de la miniatu- 
ra internacional contemporánea, mejor que en la parte 
ilustrada, aún muy en la tradición hispana inmediata an- 
terior. Finalmente. quiero referirme al hecho de que el 
miniaturista segundo influye sobre la pintura mural, co- 
mo diré más adelante (Navarra). 
Es evidente que el monasterio de San Millan de la Co- 
golla ha perdido parte de su vigor creativo anterior e, in- 
cluso en el dominio de su historia económica, se ha ha- 
blado de  que se mantiene a la defensiva. Esto no impide 
que siga trabajando el «scriptorium» '". Como antes 
comentaba, se ha supuesto que es a fines del siglo XI 
cuando se concluye un gran Beato (Academia de la His- 
toria), aún cuando creo que hay que rejuvenecerlo algo 
más. Junto a él, un grupo interesante de códices, no tan 
ambiciosos, pero de notable calidad en su ilustración, co- 
mo un Misal (Academia de la Historia, Cod. Aem. I R ) ,  
muy cercano a la segunda parte del Beato. Se clasifica 
como del XI, pero vuelvo a indicar que, a mi juicio, po- 
dría llevarse ya a comienzos del XII ''Y Otro tanto ca- 
bria decir de un Salterio (Academia de la Historia, Cod. 
I n  YARZA LUACES, J.: LOS miniaturas del Libm de los 7esiamentos. en El libro de los Tesramentos de la catedral de Oviedo, edición ficsimi- 
lar, Oviedo, en prensa. 
MONTERO D~Az, Santiago: La miniatura en el nmbo  A de la catedml de Santiago, en «Boletín de la Univmidad de Santiago», 1933. pp. 
167-189; SICART: Op. cit, pp. 46 y SS.; YARZ~,  J.: P ~ ~ I ~ u M  y miniatum mmánicas, pp. 379-382; MORALEIO: L a  miniatum en los Tumbos A y B. 
Ver nota 48. Aiiadir. SICAKT: Op. cit.. pp. 64 y SS. 
130 YARZA: Pintura y miniatum mmánicas, pp. 384 y SS. 
13' JANINI: Manuscritos litúrgicos de la Biblioteca iVacional, n? 199, pp. 248 y SS. En a t e  estudio se hace el autor eco de la opinión manifesta- 
da por A. M. Mundó sobre la letra. Sobre la proximidad de Limoges, J. YARZA, Lo miniatrrm castellano-leonew de los siplor XI-XII, Fun- 
dación March, Madrid, 1974, vol. 11. pp. 68 y SS. íed. dactiloprafiada). 
'32 Está incluido en el Leccionario. Nouv. acq. lat. 12.176. Se ha cotido en una zona en que se copia una homilia de Beda y no tiene nada 
que ver con ella. YARZA: Op. cit.. 11, pp. 126 y SS. 
'3) YARZA: Pintura y miniatura romdnicas. pp. 385 y SS. El manuscrito no  es de extraordinaria calidad, íal vez por la premura con que fue 
hecho, pero se distingue bien la mano de los dos miniaturistas. En cuanto a la gran hoja del \liireo Arqueol6eico Nacional. mide 35.8 
cms. x 23 crns., s61o algo menos que la Biblia. Habría que recordar que MUNDO, S ~ Y C H F Z  M*RI~\, \ ,  El Comenfaria p. 37. habían iugeri- 
do, por el contrario, que podía haber pertenecido al Beato de San Pedro de Cardeiia. Entiendo que éste m mayor de tamafio, aleo posterior, 
y de mayor calidad, y repito mi identificación con la Bihlia, a la que falta, además. una miniatura que ecta en la de 960, con la %laiertas. 
de disposición que habría de ser similar a la que h v  conservamos en la Bihlia antigua. En relaciiin con la5 miniaturas complerar de la 
Biblia de 960 y su relación a las diferencias y semejanzas con la que ahora tratamos, Paicual Ghi  !\m, la Rihlia de fxon del 960. en <.Spa- 
nische Forschungene, 1960, pp. 37-76. Los dos miniaturistas, YARZA, Arte arqurtectura, p. ZRF. 
'34 YARZA, Lo miniatura castellano-leonesa. 11, p. 65. 
135 GARC~A DE CORTAZAR, J. A.: El dominio del monasterio de San Milldn de la Cogollo /s. X-XIIIj. Salamanca, 1969; MFYFSDEZ PIDAI., 
G.: Sobre el escritorio emilianense en los siglos X a XI. en «Boletin Academia de la Historia>) CLIil (1958). pp. 7-19. 
'36 DOM~NGLXZ BORDONA: Manuscritos con pintums, n.' 349, pp. 205-206. 
~is),  con algunas iniciales notables 137. En esta 
ística entiendo que habría que situar una obra 
singular, el De Civitate Dei de San Agustín de la Biblio- 
teca Nacional (Ms. 9.557), del que se ha dicho si sería 
de origen aragonés. Contiene excelentes iniciales dibu- 
jadas con gran finura. Algunas se han coloreado con po- 
co éxito. Es magnífica la que introduce el libro XVI, de- 
dicada. por una parte a la embriaguez de Noé y, por otra, 
a las m a s  de la tierra que cuestiona el santo en el tex- 
to A mi entender no está muy lejos del ((scripto- 
riumn de San Millán en lo estilística, :a algo 
posterior a los códices citados. 
Todavía no existe conformidad a la 1 char la 
parte hispana de ia conocida Biblia de A V I I U  [~~Iadr id ,  
Biblioteca Nacional, Vitr. 15, l), porque hasta el siglo 
XIII se han llevado sus miniaturas 13'. Sin embargo, no 
debe ser sino de la segunda mitad del siglo XII, aún le- 
joi de 1200. Como se ha sefialado ya 14", hay elementos 
de  la Vetus Latina con incidencia en la ilustración del 
Crucificado. Existen contactos con las pinturas mura- 
les de la iglesia de San Justo de Segovia "l .  
Mucho menor interés tienen en estas fechas los ascri- 
toria» aragoneses y catalanes. En estos últimos, es pa- 
tente la decadencia de Ripoll y Vic, aunque sobresale la 
prodiicción de Gerona. Es el Beato de 7itrín, proceden- 
te de allí, la obra más destacada IJ2.  Algunos aspectos 
generales con él relacionados han sido abordados, co- 
mo la rara iconografía de los vientos de raíz clásica 14' 
o la Crucifixión que, dependiendo de Gerona, traduce 
al románico una iconografía eval '". Se fecha 
hacia 1100, aunque no se deh r que sea de unos 
años más tarde Id'. La maner r de los miniatu- 
r i s t a~  se encuentra, como ya aije, en ODmS que se supo- 
Aem. 64 t 
línea estil 
nen rivipullenses. Tampoco creo que esté muy lejos un 
manuscrito clasificado de antiguo como italiano, que, 
no  obstante, se data en la segunda mitad del siglo 
XII '45. 
Muy fragmentario es lo que conocemos de Navarra. 
Un modesto cartulario de Leyre, en nada comparable a 
los magníficos de León, Galicia y Asturias. se adorna 
con una escena y alguna inicial 14'. Mayor interés revis- 
te un Beda, Super Epistolas Catho/icas Expositio y Zob, 
de la catedral de Pamplona 14R n11~ se ha puesto en re- 
lación con Cataluña. No e .o que la aproxima- 
:ión sea válida. 
Es en torno a 1170 cuar nienza a acusar un 
cambio en la miniatura hispaiia, que llevará hacia las for- 
mas del 1200, sin que quepa hablar de una visión lineal, 
porque se mantiene lo tradicional o se evoluciona al mar- 
gen del bizantinismo de  1200, en muchos lugares. Es la 
etapa en que de modo más pleno se puede hablar de una 
fuerte influencia inglesa en la mayor parte de los reinos 
peninsulares. Es asimismo un período extremadamente 
brillante, que no tendrá continuidad en el siglo XIII. 
En el ámbito de los reinos occidentales se percibe el 
cambio en Burgos por vez primera. La llamada Biblia 
de Burgos, de la Biblioteca Provincial de la ciudad, pe- 
ro procedente de  San Pedro de Cardeña, muy probable- 
mente, anuscrito donde, desde 1170- 
1175, y da de un miniaturista ingles, 
se perc . Además es obra de enorme 
interés por un pKGgiaiiia i c i ) n ~ g r á f i ~ ~  casi único del An- 
tiguo Testamento, con evidentes sign ;icos, que 
ocupa un folio entero, pintado por dc ristas dis- 
tintos I'O. El hallazgo, ya comentado, 'OSOS ma- 
nuscritos en el monasterio de Las Huelgas permite re- 
'-. , y-- 
stoy segur aunque sc 
ido se cor 
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I J7  Idem, nP 371, p. 214. Sobre la inicial, M. Ruiz MALL~NADO,  Elcaballero en la escultura románico de Castillo y León, Salamanca, 1986, 
pp. 44-45. 
I J R  YARz.4: LOS seres fanfaslicos. .. ahora en Formas artkticas d e  lo imaginario. pp. 160 y SS. Por cierto que se ha deslizado un error en el nú- 
mero de catalogo, al que al 9.557 se ha precedido de un Harley. que. como se sabe, corresponde a manuscritos de la Bntish Libran. 
Asi figura catalogada en Tesoros de España, Nueva York, 1985, n.l' 2, pp. 49-50, siguiendo antiguas clasificaciones. 
I M  YARZA: La Iconoem-fia de la Cruc~firión. pp. 30 y ss. 
I J 1  YARL~:  La miniarrtro castellano-leonesa. 11, p. 277, ya lo indicaba. Mas adelante en Arte Medieval, p. 172. MORALEJO acepta esta aproxi- 
mación. 
IJ2  CID, Vrc i~ :  El Beato de 7irrin ... ; PALOL, P. de: E1 tapis de la C m i ó  de la Caledml de Girona .v el Beato de Tori Problemas de cronología. 
en «Annals de I'lnstitut d'Estudis Gironinsn, XXV-I (1979-80). pp. 119 y ss. 
14-' PALOL, P. de: El ropis de la Creació de la catedral de Girona, Barcelona, 1986, p. 112. 
IY YARZA: Iconoqrafio de la Cruc!fLnón. 
IJ' Esperemos que loc análisis de los escribas de Gerona que I l a a  a cabo mosén Roura despejen las dud 
'* \le refiero al Lecrionarium qfjicii, Paris. Bib. Nationale. Lat. 794. estudiado y clasificado asi por E. B. GARRISON. Sludies in Ihe hisrory 
qfmedreial Iralion painring. I\.: Florencia. 1960-2. pp. 300-302. cu1.a clasificación ha sido aceptada por F. AVRIL. Y. ZALCSKA, .Uonuscrirs 
enlrrnrines d'orrerne iralienne. 1. VI e-,i'II sit.cles. Bihlioteque Nationale, Paris, 19PO. n." 89, pp. 52 y sr., ati como en Dixsikles d'enlumi- 
nure itolienne ~ i 7 ~ ' - X l ' ~ t ' . ~ i e c l e s ~ .  Bibliotheque Nationale. Paris, 1984, n." 15. pp. '77 y SS. Proviene del sur de Italia donde en el siglo XV 
perfeneoa a los reyes de Nipoles de la corona de Araeon. Tampoco me parece completamente ajena la Rihba de Sanro Cruz de Coimhra 
(Porto. Rih. Publica blunicipal, Ms. 32). que se fecha en el segundo cuarto del sielo S l l  (A .  C'UL'Z: Santo Cruz de Coimhm no culrura 
porrugirrYa da Idode tfedia. F'orro. 1964. 1. pp. 139-141; \\'. C \ H I  nnl~lne, n." ). 
14' S11va Y \ ' t  R ~ S T F ( , I  I. Soledad: l a  miniurrtra medrerol en .'\ái9arra, 19Rs. pp. 11 
I J N  S i i \  v \'rn\<rr-c;i I: O p .  crr.. pp. 105 b \c.  A mi iuicio se ha deiad p<>r la íem, )gráfica de la historia de Job. mas 
<lile por la proximidad estiliptica. 
'39 .Al margen de una errcinea clacificaci6n alemana. dehida a una afirmaclon aei gran hippanicta A. 1.. 3 1 4 Y F R .  Eles~ilo románico en España. 
31adrid. 1971, p. 229. que cr.6 ver la palahra «langn. donde no habia sino un agujero en el pergamino, seguramente porque no dispuso 
mi5 que de fotografias, es de de5tacar que fue aceptada la propuem por estudiocos espaiioler que tampoco debieron verlo ( Y ~ R z ~ ,  J.: 
l a  Rrhlro mmónrco de lo Bihlioreca Proi3inciolde Hirrpoc. pp. M-1). He de reconocer que por entonces acepte la dataci6n que venia dándose 
en lac pro~imidadeí del I2íX). 
ras de lo Bil JÍ y sí. El manuscrito parece tener mala suene. Después del error citado. Churruca vi6 en lo 
Dio5 da a E rta con su cerradura. Finalmente, ha sido reproducido en C\HU. La Rrhle romane. que desco- 
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forzar la importancia de  un «scriptorium» que, casi se- 
guramente. hubo de trabajar con preferencia en San Pe- 
dro de Cardeña 15'. Se asegura la existencia de un segun- 
d o  volumen de la Biblia, a través de una hoja suelta con- 
servada, se aumenta la presencia del segundo miniatu- 
rista de la Biblia con un excelente Leccionario cistercien- 
se, mientras se refuerza la idea de que el gran Beato de 
San Pedro de Cardeña (Museo Arqueológico, Ms. 2, con 
hojas sueltas en Gerona, París y Madrid) 152 fue hecho 
por dos miniaturistas al menos, uno de ellos próximo al 
primero de la Biblia. Tal vez, también es posible relacio- 
nar estos manuscritos con otros conservados en Toledo, 
como un magnífico Homiliario de Smaragdo y un Pa- 
sionario 15', pudiéndose explicar la relación, bien como 
reflejo en Toledo de la escuela de  San Pedro de Carde- 
ña, bien como obras hechas allí 154. Como ya he dicho 
más arriba, ni el Beato de San Andrés del Arroyo (Pa- 
rís, Bib. Nat., Nouv. acq. lat. 2.290) es ajeno a este pro- 
ducción, por lo que afecta al trabajo de  algunos de sus 
miniaturistas, y mucho menos el espléndido de la John 
Rylands Library de Manchester (Ms. lat. 8). Añadamos 
la hoja suelta de un códice de tipo bíbilico del museo de 
la colegiata de Covarrubias. En definitiva, que en San 
Pedro de Cardeña y zonas limítrofes trabaja al menos 
un notable «scriptonum», quizás alguno más, entre 1170- 
1175 y 1200 o una fecha que sobrepasa el 1200. En Tole- 
do, ya en fechas tardías, se percibe una recepción de la 
forma de hacer de  esta escuela. Se haya hecho todo o no 
en las mismo monasterio, parece que tambien juega un 
cierto papel el monasterio femenino cisterciense de Las 
Huelgas, donde se conservan algunos de los manuscri- 
tos y otros importados probablemente de lnglaterra o 
traídos de otros lugares. 
Pocose puede decir hoy en día de Santiago de Com- 
postela, salvo apuntar la alta probabilidad que desde 
1175-80 hasta 1205-15, tuvo que hacer una excelente es- 
cuela de miniaturistas si juzgamos por dos únicas esce- 
nas incluidas en el Tumbo A. La primera. que se ha cita- 
do  en relación a lo inglés, es la representación de Fernan- 
d o  11, el gran rey leonés, en folio entero y nuwa imagen 
respecto a las anteriores. La otra es completamente di- 
ferente, ya en los inicios del siglo XIII, retrata a Alfonso 
IX, último rey Único de León y Galicia. Si la composi- 
ción deriva directamente de la otra, el «estilo» es pleno 
del 1200, con relativas semejanzas con un ámbito am- 
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niniaturistas. Su huella es visible, pesca diferen- 
pn unos Momlia de San Gregorio (Ms. 10) y un Ho- 
, (Ms. 9). Finalmente, he sugerido que en el mo- 
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:dral para trabajar en el Lihro de las Esrampas. 
~ u c n t a  del obispo \lanrique, antieuo benei 
Santo Martino ''-. 
Al margen de estas corrientes hay que record; 
lumen de la obra del obispo Pelao,  ovetense, el qur 
Liber Tesrarnentomrn. Se conserva en la Biblio- 
cional (Ms. 2.805) y se ilustracon alguna rninia- 
:resante. Ha sido relacionado con Santiago, aun- 
parece convincente la aproximación '". .Más im- 
e es el grupo de obras procedentes de Toledo. re- 
das con la pintura mural, con extensión hacia 
(Beato de Las Huel~as, J. P. Morgan Library, N. 
ncluso con ramas en Cataluña (Liber Feodorurn, 
o sabemos cuando comienza a trabajar, 
sitúa en torno a 1200, prolongando arnl 
:ividad hasta 1225-30. incluyeun notabl 
) (Madrid, Biblioteca Nacional, Ms. 10 .0~  1 ) .  ei 
le Las Huelgas ( M I .  429) y otro Ildefonstrs, De 
'ate Beatae,'Mariae (Madrid, Bib. Nacional, Ms. 
'". Es poiible que se pueda incrementar aun el 
lm Ceritani: 
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151 HERRERO. 5.: cbdrces mrnraaos.+.,' ARU: la mrnlarum en uarrcra. 
'52 YARZA: En torno al Beato., pp. 112-114: M L ' N D ~ .  SANCHEZ MARIA 
Iz3 JANMI. JosC; GoVZ~LEZ: Manuscritos litúri?icos de la caredml de í'¿ 1." 173, pp. IR? y ss. el F 
nP 174, pp. 184 y SS. También Figs. 13-15. 
1% La primera es mi opinión. En todo caso, propongo la existencia de un «scriptoriumv en Cardena. que en un momento dado irahala para 
Las Huelgas. La seeunda propuesta fue defendida por J. W I L L I A H ~  en «O Pórtico da Gloria ... a, Santiago, 1998, aún en prensa. por lo 
que es prematuro pensar cuáles han sido las conclusiones finales del investigador americano. Aiiadir cn e'te cap:rulo el Hmrario y Ritrtal 
de San I5idoro de León, h. 118' (YARZA: LCI mlnratura en Galicia ...J. 
155 SICART: Op. cit., pp. 9%-9, lo sitúa en un capítulo distinto de la m~niatura en Galicia. que la imapen del rey Fernando 11. Y A R ~ A :  Pinrfrra 
y miniatura. pp. 387-9: MORAIFJO: Las minratura.r .... pp. S6 y 5s. Tanto *?oralejo como yo (E l  Porrico de lo Glorra, \la<frid-Ciicnca. 1945, 
pp. 22 y SS.) hemos destacado el carácter monumental de la minia!ura. 
1% YARZA: Pintura? miniarura, pp. 3x8-391; F ~ K V Z S D F / ,  E.: LOS mrnraturas de /or rddices marlinianoc. e1 -fino (ver no 
513 v SS.; V I ~ A ~ Q .  F E R U V D E ~ :  Ahecedario-He~t~arro ...; MARI%, T.: LOr c4dice.r de Santo Warrrno. Srnpl alropralicac 
,Waitina pp. 429458; ViC4i.0, A.: N ~rscriptorrrrrn» medieval del monarterro de San Irrdorn d~ laon i. < i r %  conrrronpx r r ~ r o ~ ~ r a ~  
quiosohrecirculaci~n de Cbdicesercrrrosentrr Er~mpa.v la kninrula en lor sialor 1711-,Y111 I\anriaro de Compocicla, 109:1, ( omposteln, 
1988. pp. 209 y ss. 
127 Además de lo dicho, M. Ruiz. La condesa doAa Sancha. .. Reproduce todas la5 
única robada que no se recuperó, El L ihm de la.7 E~tampar. Le6n. 19x1. 
13Q~rc4rn: Op. cit., pp. R R  y sr. 
159 SCHAPIRO. M.: The P o m a  Ildefonsus..; RAIZHAN. D.: The late Monean Beatus ... ; ioem. A rparrcoverpu rrrumrnoren ... 3oore la\ reiacioner 
con Caraluiia, además del Liber Feodorurn \laior y el Liber Feodori 
Guía (\\useo Arte Catalufial, Barcelona, 1977, pp. 164-5. 
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Rnmánico. 
«Corpus» toledano con otras obras dispersas por diver- 
sas bibliotecas hispanas. 
En Navarra, sin que sea fácil hablar de una gran es- 
cuela, es destacable, al menos, la presencia de un grupo 
interesante de manuscritos. Se ha citado ya el llamado 
Beato de Navarra (Pan's, Bibliotheque Nationale, Nouv. 
acq. lat. 1.366) I6O. Asimismo, las notables colecciones 
de dibujos, ya del siglo XIII, con numerosas ilustracio- 
nes bíblicas, de procedencia pamplonesa lb1. Finalmen- 
te, es interesante, más que por la calidad, por la riqueza 
iconográfica, un Sacramentario de Fitero (Pamplona, 
Archivo General de Navarra), del entorno de 1200"j2, 
entre otros varios menos importantes. 
En Aragón, el problema principal está en conocer don- 
de se iluminó la gran Biblia de Ldrida '", porque ante- 
cede a Sijena en lo que se refiere a la llegada de artistas 
extranjeros, singularmente ingleses, más o menos rela- 
cionados con Winchester, y sugiere la existencia de un 
c<scriptorium» con capacidad suficiente para producir 
obra de tanto fuste. Por el contrario, contra lo dicho por 
Ayuso, la Biblia de Ca/ahorm, posterior, está a bastante 
distancia de la de Lérida en calidad y tampoco se acerca 
mucho estilisticamente. Todo contrasta con obras de me- 
nor interés lW. Tampoco es especialmetne interesante la 
miniatura catalana. Destaca la existencia de los Cartu- 
larios ilustrados, Liber Feodorum Maior y LiberFeodo- 
rum Ceritaniae (Archivo de la Corona de Aragón, Bar- 
celona, Ms. 1 y 2). dc, complicada historia, a veces inex- 
plicable, y desigualaldes que implican intervenciones 
posteriores que han de ser estudiadas. Su terminación 
nos lleva al siglo XIII 165. Probablemente tanta atención 
merecen algunos códices de Tortosa, singularmente, el 
De Civitate Dei (Ms. 20) 16". 
La miniatura hispana, tan brillante en esta etapa fi- 
nal, languidece luego. No existió una renovación que Ile- 
vara decididamente al gótico. Por ello ha merecido es- 
casa atención entre los estudiosos, salvo excepciones. En 
Castilla, ni aún el esfuerzo de Alfonso X llegó a modifi- 
car totalmente la inercia, salvo en las obras directamen- 
te relacionadas con él. La Biblia desan Millán de la Co- 
golla del siglo XIII '" (Madrid, Academia de la Histo- 
ria, Ms. 2-3), al margen de su conexión con modelos del 
siglo X al menos, es torpe, aunque rica, y sus miniatu- 
ras mantienen recuerdos del siglo XII. Pero resulta de 
gran calidad, cuando se compara con la Biblia de Uclés 
(Madrid, Biblioteca Nacional, Ms. 922-925) que se da- 
ta, al parecer, en 1298 '@. En Cataluña hay que esperar 
a 1268 para hablar de obras góticas en miniatura. 
OTROS ASPECTOS GENERALES 
La gran extensión de este texto impide tratar en deta- 
lle aspectos importantes que se aluden ya en las páginas 
anteriores. Por ejemplo, el referente a las relaciones de 
la miniatura con las restantes artes, singularmente con 
la pintura mural y sobre tabla. Este asunto presenta per- 
files complejos, más allá de lo que sena normal en el si- 
glo XIV y XV, al menos por un motivo: ¿quién es el autor 
de unas obras y otras? En los siglos últimos de la Edad 
Media es evidente la existencia de profesionales laicos de 
la miniatura, aunque sigan existiendo religiosos, pero en 
el románico se admite que la mayoría de las obras se ilus- 
traron en monasterios y catedrales por manos de cléri- 
gos, monjes, etc., mientras la pintura mural y sobre ta- 
bla es obra de profesionales laicos itinerantes. ¿Cómo se 
entiende entonces la relación entre unas obras y otras? 
Es claro que este esquema no es rígido y hubo laicos ocu- 
pados en libros y clérigos pintando muros, pero cuando 
se analiza nuestra miniatura se compueba que los con- 
tactos no son ocasionales, sino continuos. 
La relación de pinturas de San Isidoro de León con 
miniatura de Libro de los Testamentos de Oviedo o Beato 
de Burgo de Osma, así como Biblia de 1162 del mismo 
lugar es más o menos segura. Otro tanto sucede entre la 
pintura de Navasa, en Aragón, y las miniaturas de di- 
cha Biblia l e ~ n e s a ' ~ ~ .  LOSartistas de Sijema proceden 
del «scriptorium» inglés de Winchester. El grupo exten- 
so de Toledo a fines del siglo XII y principios del XIII, 
nos lleva a una perfecta conexión entre miniaturistas y 
muralistas en la misma ciudad, mientras la huella que 
alcanza a Cataluña nos presenta allí el mismo asunto, 
con miniaturistas y pintores sobre tabla. Las pinturas del 
llamado maestro de Aviá, sobre tabla, recientemente se 
ha puesto en contacto con medios miniaturísticos ingle- 
ses I7O. Problemática es hasta ahora la ilustración hispa- 
na de la Biblia de Avila, sin que sea clara la existencia 
en la segunda mitad del siglo XII de un taller en la cate- 
dral de esa ciudad. Por eso resulta más interesante co- 
nocer la estrecha semejanza estilística con las pinturas 
murales, descubiertas ya hace unos cuantos aiios, en la 
iglesia segoviana de San Justo, muy curiosas iconográ- 
ficamente. 
ARadir de lo dicho anteriormente, Gregorio de ANDRES, Nuevas aportaciones documentales sobre los cddices Beatos, en «Revista Archi- 
vos Bibliotecas Museos». LXXXI (1978). p. 546. 
BLICI~FR: The Pompelune Rihle.?. 
162 SII,V,\: h miniafura medieval en Navarro. pp. 23-59. 
'63 Ver notas 28. 33 y 45. 
lw Ver nota 94. 
1" A lo antes dicho, sobre bibliografía, afiadir el amplio comentario de P. BOHIGAS, Op. cit.. pp. 101-109, con la historia del descubrimiento 
de folios utilizados en fechas relativamente &entes como algo sin valor. 
Ver notas 31 y 41. 
'67 \%'ILLI*\HS: A castilian rmdition ... 
'"8 LLORENS, M? Dolores: Lo miniatum monacal y cafedmlicia en los reinos de Avonso X, en «Fragmentos», nP 2 (1984?), pp. 47-57. 
1" YARW: Pinrum y miniatum. p. 386. En este trabajo, precisamente, trato el tema en general. 
':O ALCOY. Rosa: El cercle ditvia i la miniatum onplesa: una modalrrat de I'esril 1200 o Catalunya, en «Lambard» 111 (1987). pp. 103-128. 
Muchos puntos de unión en los que llama la atenci6n 
el que casi todos se den en los reinos Occidentales y Ara- 
gón, mientras escasean en las zonas de Cataluña, don- 
de la pintura sobre tabla y mural es más abundante. Ha- 
brá que decir que semejanza no quiere decir identidad. 
En bastantes ocasiones es factible hablar de relaciones 
y dependencias, pero más peligroso es creer que el mis- 
mo artista trabaja en distintos medios. Tal vez un caso 
aceptablemente claro sea el de Sijena y Winchester, don- 
de la proximidad obliga a asegurar prácticamente la iden- 
tidad entre el principal pintor y el miniaturista de la Hoja 
Morgan. En los restantes ejemplos no existe más que 
pmeba de relación y dependencia. En definitiva, no con- 
vienen esquemas rígidos en cuanto al trabajo de religio- 
sos y laicos, pero cabe mantener la idea de que la divi- 
sión normalmente propuesta puede aceptarse en líneas 
generales. 
Otro punto que pudiera haberse destacado y tratado 
con detalle es el que afecta a aspectos iconográficos. Se 
ha procurado dar referencias mínimas, pero es claro que 
son insuficientes. En líneas generales es fácil comprobar 
que son pocos los análisis de este tipo hechos con cierto 
rigor y profundidad. No obstante ya con lo dicho existe 
materia para tratar en otro trabajo independiente ''l. 
No ocurre lo mismo con el problema relativo a clien- 
tes, promotores o mentores. Los datos son pocos, pero 
además no se han sugerido hipótesis a partir de ellos. El 
Codex Calixtinuses una obra vinculada a Santiago y he- 
cha a medida para el camino de peregrinación y, sin em- 
bargo, raramente se ha planteado la pregunta de quién 
estaba realmente detrás de ella. Se cita a Ayrneric Picaud, 
pero es evidente que no a la persona que encarga la obra. 
Resultaría normal pensar en un Diego Gelmírez, pero el 
códice ha de ser posterior a su muerte, se dice. No obs- 
tante, a mi juicio, tampoco había que eliminar la hipó- 
tesis, si supiéramos que no estamos ante el original, si- 
no ante una réplica. 
Más claro es el papel de Fernando 1 en relación al Beato 
o al Diurnal, aunque son ideas generales sobre su con- 
cepción imperial las que se han puesto de manifiesto, más 
que motivos en concreto respecto a esos encargos 17*. Se 
me antoja más rotundo el papel y la intención que están 
detrás de Pelayo y el Libro de los testamentos, como he 
tenido ocasión de sefialar 17'. Otras veces la necesidad li- 
turgica, etc., originan ciertos encargos, pero hay que con- 
tar casi siempre con que la necesidad simplemente no 
obliga a que el manuscrito sea de lujo. Por eso, si lo es, 
existe alguna of .a intención. 
En general. es patente que los mentores son tanto lai- 
cos como religiosos, personas individuales o colectivi- 
dades, y que la obra lujosa se hace con la intención de 
llamar la atención, bien por la situación social de quien 
la hace, bien por la intención que le guía, como puede 
ser el Libro de los Testamentos, si es cierto, como creo, 
que el obispo Pelayo solicitaba la ayuda de la reina Urraca 
en su pleito en busca de la independencia de la sede que 
dirige. Pero queda mucho por hacer por este camino. Se 
explica que el «scriptorium» de San Isidro de León o de 
Compostela sean importantes. pero no se sabe por qué 
el de San Pedro de Cardeña aumenta tanto su producti- 
vidad a fines del siglo XII. La existencia de trabajos en 
udará a re roblema. 
- - ~ - ~ . ~  . . 
curso a y  
1'1 Los titulos de algunos articulas sefialados en a tas  notas ponen de manifiesto los principales aludlos realizados en este sentic 
I n  YARZA: Arte y arquitec1um. .., pp. 144 y SS.. 
Ver notas 126 y 127. 
